
	

https://jukabof.godoxevez.com/768559953270590500829426302533136769207125?getapufomatukubiniwagikerofobazakaxazobir=sajotumolilogevifedinejigesefixofubagelobugisizaromatiwidulavawotevalemetenovuwumiwamefaxedegibogiboxikiragowebamosimuvetotiwoxisawezisutiperizumekaxugobavimudazajobakaniraputefigakofabawaradiwurovezisuk&utm_kwd=fundamental+principles+of+social+studies+course&maxuxuwivurubavasuwurixur=kobejavazosorufarojepunedukinigufomitaxixepexolawelikopigujiwovozikatizagutukijubesixamalamesujunosugojotozinavadugunagigijitatadadiwisebe
































El	nombre	de	la	delegación,	es	en	memoria	al	lic.	Benito	Juárez	Garcia.	A	través	del	tiempo,	Benito	Juárez,	célebre	y	distinguido	personaje	de	la	historia	de	México,	ha	dado	el	nombre	no	sólo	a	un	sinnúmero	de	escuelas,	monumentos,	parques	y	avenidas,	sino	en	este	caso	a	una	de	las	16	delegaciones	que	conforman	el	Distrito	Federal.	y	es	el	jefe	del
Departamento	del	Distrito	Federal,	Octavio	Sentíes	Gómez,	quien	el	30	de	diciembre	de	1972	decidió	otorgarle	a	esta	demarcación	el	nombre	de	Benito	Juárez,	inspirado	en	la	figura	y	trayectoria	de	este	amante	y	férreo	defensor	de	los	indígenas	marginados	y	de	los	mestizos	sometidos.	Hay	que	recordar	que	Benito	Juárez,	indígena	zapoteca	nacido
en	San	Pablo	Guelatao	—al	norte	del	Valle	de	Oaxaca—	el	21	de	marzo	de	1806,	siempre	estuvo	comprometido	con	las	demandas	de	las	masas	populares.	Benito	Juárez,	titulado	en	leyes	(1833),	sorteó	enormes	dificultades,	padeció	el	exilio,	sufrió	la	cárcel	y	atrajo	la	ira	de	numerosos	enemigos,	pero	siempre	se	distinguió	por	su	inquebrantable	fe.	Su
carrera	política,	iniciada	como	diputado	en	1832,	culminó	como	presidente	de	la	nación	durante	los	periodos	de	1861-1863	y	de	1867-1871.	Fue	regidor	del	ayuntamiento,	diputado	local	y	federal,	juez	y	fiscal,	y	a	los	50	años,	gobernador	de	Oaxaca.	Su	amor	y	respeto	por	la	nación	lo	llevaron	a	resistir	cualquier	embestida	de	los	conservadores	desde
Veracruz,	donde	ejerció	la	presidencia	del	gobierno	liberal.	Durante	la	Guerra	de	los	Tres	Años	(1858-1861)	defendió	la	legalidad	republicana	y	dictó	las	Leyes	de	Reforma	(1859),	que	radicalizaban	la	Constitución	de	1857	con	la	nacionalización	de	los	bienes	del	clero,	la	supresión	de	las	órdenes	monásticas,	la	creación	del	Registro	Civil	y	la
separación	definitiva	de	la	Iglesia	y	el	Estado.	Más	tarde,	dirigió	la	lucha	contra	la	intervención	francesa	y	el	imperio	de	Maximiliano,	al	cual	derrotó	en	1867,	año	en	el	que	fue	reelegido	como	presidente.	En	todo	momento	Juárez	consagró	su	vida	e	inteligencia	a	la	defensa	de	la	nación	y	reiteró	su	fe	en	la	legalidad	en	su	célebre	frase:	"El	respeto	al
derecho	ajeno	es	la	paz."	Hacer	una	retrospectiva	histórica	en	torno	a	los	orígenes	y	la	evolución	de	la	delegación	Benito	Juárez	resulta	esencial.	Este	marco	de	referencia	nos	permitirá	entender	hoy	los	enormes	cambios	que	se	han	suscitado,	así	como	conocer,	en	cierta	medida,	cómo	se	fue	conformando	el	espacio	urbano	de	esta	demarcación	y
cuáles	han	sido	los	agentes	que	intervinieron	en	su	proceso	de	desarrollo.	Los	orígenes	La	historia	de	La	actual	Delegación	se	remonta	a	la	época	prehispánica.	Los	nombres	de	varios	ríos,	calles,	avenidas	y	colonias	son	prueba	de	la	existencia	de	los	antepasados	indígenas	en	la	zona.	Los	territorios	de	la	Delegación	se	situaron	dentro	de	la	cuenca
limitada	por	las	sierras	del	Ajusco,	al	sur;	de	Pachuca,	al	noroeste,	y	de	las	Cruces,	al	suroeste.	“Los	ríos	limítrofes	de	la	delegación	fueron:	al	norte,	el	de	la	Piedad	—formado	por	los	ríos	de	Tacubaya	y	Becerra—	y	al	sur,	el	río	Churubusco,	cuyo	caudal	recibía	las	aguas	de	otros	(el	Mixcoac,	el	San	Ángel,	el	Magdalena	y	el	Eslava)	A	raíz	de	recientes
informes	arqueológicos	—de	especialistas	como	Boas,	Gamio	y	Celia	Nuttal—,	se	sabe	que	algunos	hallazgos	realizados	en	la	Delegación	evidencian	su	origen	teotihuacano	y	mexica,	y	se	localizan	en	Mixcoac,	Actipan,	Tlacoquemécatl,	Xoco,	Portales,	Ticomán,	La	Piedad	,	Ahuehuetlán,	el	barrio	de	San	Juan,	San	Pedro	de	los	Pinos,	Acachinaco
(Nativitas),	y	sitios	donde	hoy	existen	estaciones	del	Metro,	como	la	de	Zapata.	Cercano	a	Mixcoac	destaca	el	monumento	prehispánico	que	aún	existe	en	la	delegación:	nos	referimos	al	basamento	piramidal	de	San	Pedro	de	los	Pinos.	Ésta	es	la	única	prueba	arqueológica	que	poseemos	de	la	Delegación	y	fue	descubierto	en	1916	por	Don	Francisco
Fernández	del	Castillo;	corresponde	a	un	edificio	religioso	anterior	a	los	mexicas	que	estuvo	dedicado	al	dios	Mixcoatl.	Si	atendemos	sólo	a	las	fuentes	históricas,	se	puede	decir	que	se	trataba	de	un	posible	doblamiento	de	los	aztecas.	Es	imprescindible	añadir	que,	según	González	Rul,	se	hallaron	dos	temazcallis	(baño	prehispánico)	en	el	edificio,
además	de	dos	cabecitas	teotihuacanas	y	otros	restos	aztecas.	En	algunos	pueblos	de	la	Delegación	,	como	en	Xoco	y	Santa	Cruz,	se	encontraron	hacia	1935	piezas	de	cerámica,	cuchillos	de	pedernal	y	obsidiana,	y	tepalcates;	figurillas	de	pastillaje,	típicas	del	Arcaico,	algunas	con	características	teotihuacanas,	aztecas,	totonacas,	y	varias	idénticas	a
las	de	Chupícuaro.	El	sitio	exacto	del	descubrimiento	fue	el	montículo	conocido	como	El	Cerrito.	Cercano	a	Xoco,	se	localiza	el	pueblo	de	Atoyac,	donde	se	dice	fue	encontrado	un	ídolo	prehispánico	en	la	época	colonial,	que	fue	destrozado	por	los	españoles.	Respecto	a	Santa	Cruz,	sabemos	que	fue	construido	sobre	un	poblado	prehispánico,	sobre	todo
si	tomamos	en	cuenta	el	ídolo	de	Tláhuac,	que	fue	encontrado	en	este	lugar	cuando	se	levantaba	la	Iglesia	del	mismo	nombre.Es	necesario	recordar	que	el	Valle	de	México,	área	clave	de	Mesoamérica	fue	el	asiento	de	varias	culturas	prehispánicas,	entre	las	que	destacan	la	teotihuacana,	la	chichimeca,	la	tolteca	y	la	mexica.	Durante	su	peregrinación,
los	mexicas	dejaron	signos	de	su	cultura;	uno	de	éstos	fue	el	rito	y	culto	a	Huitzilopochtli	(dios	guerrero	e	inventor	del	fuego);	y	otro,	fue	la	organización	política,	social	y	económica.	De	la	Colonia	a	la	Reforma	Carlos	V	en	1522	nombró	a	Cortés	gobernador	y	capitán	general	de	la	Nueva	España.	De	inmediato	sus	soldados	se	dieron	a	la	tarea	de
construir	sobre	las	ruinas	la	nueva	Ciudad	de	México.	De	la	construcción	de	ésta	se	encargó	Alonso	García	Bravo,	quien	siguió	los	modelos	urbanísticos	españoles	del	siglo	XVI.	El	trazo	se	compuso	de	un	cuadrángulo	(con	un	área	de	2.5	km2),	cruzado	de	calles	rectas	y	rodeado	por	acequias.	Por	otra	parte,	para	que	Cortés	tomara	posesión	del
Marquesado	del	Valle	—otorgado	por	la	Corona	española	en	1529,	en	reconocimiento	a	los	servicios	prestados	durante	la	Conquista	—	hubo	mucha	resistencia	por	parte	de	los	miembros	de	la	Segunda	Audiencia	de	México,	quienes	tenían	encomiendas	y	granjerías	en	Coyoacán	y	Tacubaya.	Alegaban	que	estas	tierras,	por	su	cercanía	con	la	Ciudad	de
México,	no	debían	formar	parte	de	las	propiedades	del	conquistador.	Hicieron	llegar	su	propuesta	al	Consejo	de	Indias,	pero	éste	falló	a	favor	de	Cortés.	El	señorío	de	Coyoacán	quedó	en	forma	permanente	ligado	al	Marquesado	del	Valle	hasta	su	desaparición.	En	el	siglo	XVIII,	el	territorio	de	lo	que	hoy	es	la	Delegación	Benito	Juárez	abarcaba	los
pueblos	de	Santo	Domingo,	Mixcoac,	La	Piedad	,	Santa	Cruz	Atoyac,	Actipan,	San	Juan	Maninaltongo,	Santa	María	Nonoalco	y	Xoco;	los	barrios	de	La	Cande	laria	,	Santo	Tomás	Tecoyotitla	y	Atepuxco;	los	ranchos	de	San	José	y	Santa	Cruz,	así	como	las	haciendas	de	Los	Portales,	San	Borja	y	la	de	Nalvarte	(Narvarte),	y	los	ejidos	de	San	Simón,	Santa
Cruz,	de	la	Piedad	y	el	de	San	Andrés	de	las	Ladrilleras.	Por	otro	lado,	desde	finales	de	la	época	colonial,	los	obrajes	de	telas	no	funcionaban;	en	cambio,	en	nuestra	Delegación	la	industria	ladrillera	había	aumentado	enormemente.	Esto	se	debió	a	la	creciente	demanda	de	ladrillos	por	parte	de	la	ciudad	de	México	y	a	la	cercanía	de	nuestra	delegación
al	mercado	capitalino.	Así,	en	1855,	funcionaban	10	ladrilleras	en	esta	zona.	Ello	significó	que	muchos	vecinos	en	la	zona	se	convirtieran	en	obreros,	principalmente	los	que	perdieron	sus	ejidos.	Al	mismo	tiempo,	esparcidas	en	el	antiguo	pueblo	de	Mixcoac	y	sus	pueblos	y	barrios	circundantes,	funcionaron	numerosas	ladrilleras	como	la	de	Xoco	,	San
Andrés,	La	Piedad	y	la	que	funcionaba	en	lo	que	hoy	es	el	Parque	Hundido.	A	pesar	de	que	sabemos	que	muchos	de	estos	hornos	de	ladrillo	ya	funcionaban	en	el	periodo	colonial,	no	podríamos	precisar	cuáles	surgieron	durante	el	siglo	XIX,	ni	quiénes	eran	sus	propietarios.	Sin	duda,	las	industrias	de	tipo	artesanal	más	importantes	de	la	delegación,
fueron	la	ladrillera	y	la	de	textiles.	Las	formas	de	propiedad	introducidas	por	los	conquistadores	afectaron	a	la	propiedad	comunal.	Aunque	el	calpulli	indígena	fue	mantenido	por	la	Corona	española,	en	la	práctica	cotidiana	los	indios	se	vieron	perjudicados	por	las	invasiones	de	tierras,	debidas	a	la	codicia	de	los	nuevos	pobladores	y	a	la	deficiente
delimitación	de	las	tierras	comunales.	Se	sabe	que	el	rancho	de	Santa	Cruz	creció	a	expensas	del	ejido	del	mismo	nombre.	Así	surgieron	numerosos	pleitos	de	tierras	entre	los	comuneros	y	los	rancheros	de	esta	zona.	Cortés	tenía	Señorío	jurisdiccional	en	las	tierras	del	marquesado.	Él	era	quien	nombraba	a	las	autoridades	civiles	dentro	de	sus
dominios.	Así,	los	pueblos,	haciendas,	tierras	comunales	y	ranchos	que	conformaban	lo	que	era	esta	delegación	estuvieron	sujetos	al	Corregimiento	de	Coyoacán,	de	quien	dependían	desde	el	punto	de	vista	administrativo	y	judicial,	hasta	la	disolución	del	Marquesado	del	Valle	decretado	por	el	rey	de	España	en	1810.	Ello	trajo	como	consecuencia	que,
durante	los	casi	tres	siglos	de	vida	del	Marquesado,	nuestra	actual	delegación	no	tuviera	vida	autónoma	ni	dependiera	de	la	ciudad	de	México,	como	sucedió	después.	Pero,	volviendo	al	trazado	de	la	ciudad,	dentro	del	cuadrángulo	construido	por	García	Bravo	sólo	se	permitió	habitar	a	los	españoles.	Fuera	de	él,	lo	harían	los	indígenas	ubicados	en
cuatro	barrios,	cuyos	caseríos	conformarían	los	callejones	y	callecillas	típicas	de	la	periferia	colonial.	La	fisonomía	de	la	ciudad	de	México,	hasta	bien	entrado	el	siglo	XIX,	estuvo	determinada	por	ese	diseño,	del	cual	hasta	hoy	quedan	vestigios.	Durante	buena	parte	del	siglo	XIX	la	actual	área	delegacional	quedó	incorporada	a	Tacubaya;	Mixcoac	era
la	cabecera	municipal.	En	el	renglón	judicial	pertenecía	al	juzgado	de	San	Ángel,	y	desde	el	punto	de	vista	económico,	dependía	de	la	ciudad	de	México;	sus	excedentes	de	cereales,	frutas,	flores	y	pulque	se	vendían	aquí;	los	textiles,	principalmente	destinados	al	mercado	capitalino,	también	eran	llevados	al	extranjero.	Por	otra	parte,	en	el	transcurso
de	tres	siglos	de	colonizaje	la	inconformidad	entre	los	criollos	de	la	clase	media	por	la	discriminación	política,	económica	y	social	a	que	los	tenía	sometidos	el	gobierno	virreinal	creció	en	forma	considerable.	Y	se	consumó	la	independencia	de	México	en	1821.	Las	tierras	comunales	subsistieron,	conservándose	sólo	algunas	cuyos	títulos	de	propiedad
fueron	revalidados	y	legalizados	por	algún	gobierno.	Otros	terrenos	importantes	fueron	los	potreros,	que	se	concedían	para	el	pastoreo	de	ganado;	eran	indispensables	para	alimentar	a	los	animales	que	en	ese	entonces	prestaban	su	fuerza	para	el	transporte.	En	el	siglo	XIX	el	país	se	sumió	en	el	caos	y	la	anarquía,	producto	de	las	guerras	internas
entre	conservadores	y	liberales.	Y	el	bandolerismo,	el	mal	social	heredado	de	esos	escenarios	militares,	sentó	sus	bases	en	el	área	delegacional;	de	este	fenómeno	dejó	constancia	la	excelente	novela	de	Manuel	Payno,	Los	bandidos	de	Río	Frío.	Tres	años	después,	en	la	Constitución	de	1824,	se	crea	al	Distrito	Federal	como	capital	y	sede	de	los	poderes
republicanos	y	se	establece	su	asiento	en	la	ciudad	de	México,	dándole	una	extensión	de	8.8	kilómetros.	La	delegación	Benito	Juárez	quedó	al	límite	del	territorio	comprendido	en	el	Distrito	Federal	que	se	hallaba	dividido	en	cuatro	prefecturas,	una	de	las	cuales	era	Tacubaya,	con	cinco	municipalidades:	Tacubaya,	Tacuba,	Santa	Fe,	Cuajimalpa	y
Mixcoac.	Según	una	ley	del	18	de	abril	de	1826,	Coyoacán,	Tlalpan,	Xochimilco	y	Mexicaltzingo	pasaron	a	pertenecer	al	Estado	de	México.	Con	ello	se	fraccionó	por	primera	vez	el	Corregimiento	de	Coyoacán.	Es	necesario	puntualizar	que	entre	las	vastas	regiones	concedidas	al	conquistador	se	incluyó	al	señorío	de	Coyoacán,	dentro	del	cual	estaba
ubicada	nuestra	actual	Delegación	y	los	pueblos	de	Tacubaya,	Coyoacán,	San	Ángel	y	San	Agustín	de	las	Cuevas,	hoy	Tlalpan.	Posteriormente,	en	1847,	la	actual	área	delegacional	fue	el	escenario	de	la	lucha	de	las	tropas	mexicanas	contra	las	fuerzas	invasoras	de	Estados	Unidos,	que	entraron	a	la	ciudad	por	Padierna,	venciendo	a	las	filas	aztecas
para	llegar	a	Churubusco.	De	ahí	penetraron	a	la	demarcación	y,	en	la	Ermita	de	San	Antón	—que	se	encontraba	sobre	la	calzada	de	Tlalpan—,	las	baterías	estadounidenses	abrieron	fuego	contra	la	garita	de	Niño	Perdido,	el	12	de	septiembre	de	1847.	Las	tropas	invasoras	se	apoderaron	de	la	Hacienda	de	los	Portales,	de	donde	dispararon	para
distraer	la	atención	del	ejército	mexicano	y	poder	atacar	Chapultepec	al	día	siguiente.	El	13	de	septiembre	los	soldados	estadounidenses	tomaron	Chapultepec	y	entraron	a	la	ciudad	de	México	un	día	después.			Un	suceso	más	en	el	que	el	actual	territorio	de	la	delegación	participaría	fue	la	llamada	Guerra	de	los	Tres	Años	(1858-1861)La	hoy
Delegación	Benito	Juárez	tuvo	una	participación	importante	en	el	bando	liberal	tanto	en	Mixcoac	como	en	la	colonia	San	Pedro	de	los	Pinos.	Los	vecinos	ayudaron	a	las	tropas	liberales,	al	mando	del	general	Santos	Degollado,	a	que	tomaran	la	plaza	de	Tacubaya.	La	Revolución	A	partir	de	la	segunda	mitad	del	siglo	XIX	se	dio	una	política	colonizadora
que	apoyaba	la	subdivisión	de	la	tierra	en	la	ciudad	de	México	y	sus	alrededores.	Durante	el	Porfiriato	este	fenómeno,	en	especial	en	el	ámbito	económico,	repercutió	en	nuestra	zona	debido	al	fraccionamiento	de	haciendas,	ranchos,	ejidos,	etcétera.	De	nuevo	el	área	delegacional	participaría	en	la	guerra	cuando	en	junio	de	1867	Porfirio	Díaz	sitió	a
Leonardo	Márquez	en	la	ciudad	de	México.	Márquez	intentó	romper	el	cerco	el	9	de	junio	y	fue	detenido	en	el	pueblo	de	La	Piedad	por	Díaz.	En	1899,	por	decreto,	se	dispuso	la	municipalidad	de	México	y	17	prefecturas	municipales,	entre	las	que	estuvieron:	Tacubaya,	Mixcoac	y	General	Anaya.	Dentro	de	éstas	quedaron	comprendidos	los	territorios
de	nuestra	actual	Delegación;	el	gobierno	del	Distrito	Federal	quedó	a	cargo	de	un	representante	del	ejecutivo.	Después,	en	1903,	se	expidió	la	Ley	de	Organización	Política	y	Municipal,	que	fraccionó	al	Distrito	en	13	municipalidades;	con	el	decreto,	una	de	las	prefecturas	fue	la	de	Tacubaya,	con	los	siguientes	municipios:	Mixcoac,	Santa	Fe,
Cuajimalpa	y	el	pueblo	de	Tacubaya.	Con	esta	ley,	Tacubaya	y	Mixcoac	quedaron	como	dos	municipalidades	distintas.	El	pueblo	de	La	Piedad	era	famoso	también,	por	su	calzada	que	lo	unía	con	la	ciudad	de	México	(	la	Quinta	Monterde	,	que	estaba	sobre	el	camino	al	templo	de	La	Piedad	,	hoy	calzada	Ermita);	y	algo	más	por	su	cementerio,	donde	se
enterraba	a	la	gente	común,	mientras	que	cerca	de	ahí,	en	el	Panteón	Francés,	se	sepultaba	a	los	más	adinerados.	“Otros	pueblos	de	vieja	existencia	como	Nonoalco,	Xoco,	Actipan,	San	Simón	Ticumac,	Tlacoquemécatl	y	Nativitas	se	habían	integrado	a	ranchos	y	haciendas	de	la	municipalidad,	pero	entre	1909	y	1910	se	empedraron	las	calles	y	se	les
puso	nombre	y	número.	Gran	parte	de	la	nomenclatura	de	calles	de	la	actual	Delegación	se	debe	a	hombres	y	mujeres	destacados	de	la	época	porfiriana.	Médicos	como	Nicolás	San	Juan;	abogados	como	Artemio	de	Valle	Arizpe	y	José	Linares;	ingenieros	como	Gabriel	Mancera;	terratenientes	y	negociantes	como	Ignacio	Torres	Adalid	y	el	italiano
Vicente	Ambrossi;	periodistas	como	Manuel	M.	de	Zamacona;	poetas	como	Manuel	Gutiérrez	Nájera,	Manuel	M.	Othón,	Amado	Nervo	y	otros.	También	de	gente	altruista	que	donó	su	fortuna	para	asilos,	orfanatos	y	hospitales	como	Ernestina	Larráinzar,	Jesús	Urquiaga,	Miguel	Laurent,	Isabel	viuda	de	Betti,	Patricio	Sáenz,	Concepción	Béistegui,
etcétera.	Personas	que	en	aquel	entonces,	ya	por	su	prestigio	o	por	su	condición	socioeconómica,	habitaban	otros	lugares	y	gozaban,	la	mayoría,	de	los	beneficios	de	la	época.	Pero	la	Delegación	,	aledaña	al	centro	citadino,	no	estuvo	al	margen	de	la	Revolución.	Durante	el	maderismo,	en	la	actual	delegación	Mixcoac	fue	el	más	beneficiado	de	los
sitios;	se	le	abasteció	de	agua	potable	a	partir	del	suministro	de	El	Olívar,	pues	el	de	Xochimilco	estaba	destinado	para	la	zona	de	Santa	Fe.	Por	otro	lado,	se	atendió	su	solicitud	de	arreglo	de	la	sala	de	cabildos	y	fachada	del	Palacio	Municipal.	Al	albor	del	huertismo,	el	sonar	de	las	botas	y	los	fusiles	militares	fueron	escuchados	por	los	vecinos	de	la
actual	Delegación;	la	marcha	de	los	alumnos	de	la	Escuela	Militar	de	Aspirantes	(ubicada	en	la	Calzada	de	Tlalpan)	se	dirigía	a	unirse	a	Bernardo	Reyes,	Félix	Díaz	y	Manuel	Mondragón;	varios	de	los	cadetes	habían	partido	de	Tacubaya.	Entre	los	periodos	de	Carranza,	Obregón	y	Huerta,	la	actual	Delegación	atrajo	su	atención.	Por	ejemplo,	se	tomó
en	cuenta	la	solicitud	de	los	habitantes	de	supervisar	el	traslado	y	entrega	de	objetos	(de	la	Colonia	)	del	Templo	de	la	Piedad,	debido	a	que	éste	sería	reparado.	En	especial	con	Carranza,	San	Pedro	de	los	Pinos	fue	registrado	como	pueblo	perteneciente	a	la	delegación	de	Tacubaya,	y	empezó	a	tener	los	servicios	urbanos	necesarios.	Para	noviembre
de	1914,	el	gobierno	de	Carranza	ya	se	había	establecido	en	Veracruz	y	el	avance	de	los	convencionistas	hacia	la	ciudad	de	México	marcaba	un	momento	crucial.	En	aquel	entonces,	el	constitucionalista	y	agrarista	Lucio	Blanco	resguardaba	la	Plaza	de	México;	el	avance	de	los	zapatistas	le	obligó	a	abandonarla.	Zapata	y	sus	seguidores	se
posesionaron	de	Xochimilco,	Tlalpan,	San	Ángel,	Mixcoac	y	Tacubaya.	Aunque	nada	más	estuvieron	un	día	en	Mixcoac,	Tacubaya	y	otros	lugares,	los	vecinos	de	esta	Delegación	debieron	sorprenderse	por	el	despliegue	de	sus	fuerzas.	En	el	año	de	1917,	promulgada	la	Constitución	,	se	decretó	a	la	ciudad	de	México	como	la	capital	de	la	República
Mexicana.	Siglo	XX	Nuestra	Delegación	fue	vinculada	cada	vez	más	a	la	ciudad	de	México.	Como	ya	mencionamos,	en	los	primeros	años	del	siglo	XX	surgieron	en	el	territorio	que	nos	corresponde	una	ola	de	fraccionamientos	con	características	a	veces	anárquicas.	Se	disponía	de	calles	y	avenidas	sin	tener	la	aprobación	oficial	ni	el	reconocimiento	de
lotes	ya	demarcados.	El	gobierno,	al	tomar	cartas	en	el	asunto,	controló	a	los	interesados	para	aprobar	o	negar	sus	solicitudes.	Hay	que	añadir	que	los	gastos	de	urbanización	correspondieron	al	municipio.	Por	otro	lado,	se	dejó	fraccionar,	con	la	mira	de	crear	colonias	campestres	—es	el	caso	de	la	colonia	Del	Valle—,	y	se	llegó	al	extremo	de
indemnizar	al	fraccionador.	Pero,	al	igual	que	en	otras	zonas,	en	la	actual	Delegación	esto	perjudicó	a	gran	parte	de	los	habitantes.	Los	fraccionadores	por	lo	general	estaban	aliados	a	los	políticos	del	momento,	o	eran	la	misma	nata	del	gobierno;	al	estar	protegidos	por	la	ley	se	hizo	la	colonización.	Entonces,	el	respaldo	político	dio	reconocimiento	a
las	denuncias	o	solicitudes	para	dividir	ejidos,	potreros,	ranchos,	pueblos	y	haciendas.	Entre	las	principales	colonias	que	se	crearon	en	nuestra	actual	Delegación	estaban	la	Del	Valle	,	la	California	,	la	Berlín	,	la	Carrera	Lardizábal	,	La	Laguna	y	El	Zacate	(esta	última	afectaba	al	barrio	de	Actipan)	Y	el	escenario	se	iba	definiendo	más	allá,	de	frente,
alrededor	de,	y	por	debajo	de	los	llamados	catrines	estaban	los	desconocidos,	la	gente	común	que	vivía	y	comía	de	manera	modesta,	en	sus	chozas	o	en	casas	rústicas	de	ramas,	madera,	adobe	y	ladrillo:	Mixcoac,	San	Pedro	de	los	Pinos,	Actipan	y	Tacubaya.	De	los	productos	locales	siguieron	teniendo	importancia	el	pulque	y	las	flores	y	frutos	de	las
huertas,	a	cuyo	cultivo	se	dedicaba	buena	parte	de	la	población.	Como	en	épocas	anteriores,	esos	lugares	serían	los	sitios	de	paseo	predilectos	de	los	capitalinos.	Por	otra	parte,	la	introducción	de	los	tranvías	favoreció	el	acceso	a	esas	localidades.	En	la	década	de	los	veinte	se	aumentó	la	actividad	en	Mixcoac,	Tacubaya,	San	Pedro	de	los	Pinos,
Actipan,	El	Zacate,	Narvarte,	etcétera.	El	transporte	desplazó	a	las	calandrias	y	tranvías	eléctricos.	La	gente	se	veía	cada	vez	más	agitada	por	el	acelerado	ritmo	de	crecimiento	y	el	ruido	incesante.	Entre	1920	y	1924	se	dio	nomenclatura	a	las	calles	de	Eugenia	y	Félix	Cuevas.	La	primera	se	debió	a	la	señora	Ojeda	de	Castelló,	esposa	del	director	del
Banco	Nacional	de	México,	don	José	Castelló.	Ellos	vivían	en	la	Quinta	Eugenia,	sita	entre	la	avenida	Coyoacán	y	la	calle	que	referimos.	La	segunda,	se	relaciona	con	el	fundador	de	un	centro	escolar	para	niños	pobres	—el	Rafael	Dondé—	que	empezó	a	funcionar	en	1922.	La	calle	corresponde	al	viejo	camino	que	unía	a	Santa	Cruz	con	Mixcoac.	Crecen
entonces	las	colonias:	Del	Valle,	San	Pedro	de	los	Pinos,	Moderna,	Portales,	Santa	Cruz,	Álamos,	Niños	Héroes,	Independencia	(que	en	su	ampliación	dio	origen	a	la	Del	Periodista	),	y	La	Piedad	,	(que	desde	1940	se	llamó	Piedad	Narvarte);	hacia	1929	casi	todas	éstas	gozaban	de	servicios	urbanos.	En	el	terreno	legal,	en	1928,	surge	la	Reforma	que
suprime	el	Régimen	Municipal	del	Distrito	Federal.	La	ciudad	contaba,	en	aquel	entonces,	con	17	municipalidades	que	nos	correspondían	de	acuerdo	con	nuestros	límites.	El	Congreso	aprobó	esa	ley	promovida	por	el	Ejecutivo;	ley	que	con	fecha	31	de	diciembre	de	1928,	establecía	la	creación	de	un	Departamento	Central	y	13	delegaciones.	Dentro
del	Departamento	Central	quedaban	incluidos:	México,	Tacuba,	parte	de	Ixtapalapa,	Guadalupe	Hidalgo	y	Azcapotzalco,	y	los	territorios	de	la	actual	Delegación,	que	correspondieron	al	Departamento	Central	y	al	municipio	General	Anaya.	Los	terrenos	comprendidos	dentro	de	la	delegación	Benito	Juárez,	quedaron	de	la	siguiente	manera:	una	parte
dentro	del	Departamento	Central	y,	la	otra,	como	parte	de	la	delegación	General	Anaya	(1928),	cuya	cabecera	estaba	en	la	colonia	Portales,	en	el	lugar	en	que	está	la	estación	del	Metro	del	mismo	nombre.	Durante	el	cardenismo,	los	datos	que	conocemos	para	la	historia	de	la	hoy	Delegación	no	presentan	grandes	cambios.	El	alcance	de	la	protección
al	ejido	ya	era	inoperante	en	estos	territorios.	Para	entonces,	los	ejidos	eran	considerados	por	ley	como	colonias	en	proceso	de	urbanización,	paralelo	como	antes	y	después	al	crecimiento	demográfico.	Con	el	fin	de	hacer	más	expeditas	las	demandas	de	vivienda	y	servicios,	se	fraccionó	el	territorio	denominado	ciudad	de	México	—que	existía	desde
1941—	en	sólo	cuatro	delegaciones;	entre	éstas,	la	Delegación	Benito	Juárez.	Surgieron	además:	la	Cuauhtémoc	,	la	Venustiano	Carranza	y	la	Miguel	Hidalgo.	En	1941,	de	nuevo	fue	reformada	la	división	política	del	Distrito	Federal,	el	cual	fue	dividido	ahora	en	12	partes;	la	mayor	de	ellas	comprendió	el	área	denominada	ciudad	de	México,	Tacubaya	y
Mixcoac.	Es	imprescindible	anotar	que,	en	esta	fecha,	desapareció	la	delegación	General	Anaya	—creada	con	la	reforma	de	1928—,	cuyo	territorio	pasó	a	formar	parte	de	la	hoy	Delegación	Benito	Juárez	y	de	la	de	Coyoacán.	Lo	más	notable	del	decenio	que	va	de	1950	a	1960	es	que	el	área	delegacional	dejó	de	ser	de	las	afueras	de	la	ciudad	y	paso	a
convertirse	en	parte	de	su	centro.	Hacia	1950	surgió	un	proceso	de	desconcentración	en	la	ciudad	de	México,	que	se	manifestó	en	el	surgimiento	de	áreas	residenciales	más	al	sur,	como	San	Ángel,	El	Pedregal,	Coyoacán	y	Tlalpan.	Así,	nuestra	Delegación	dejó	de	ser	el	límite	al	que	llegaba	la	ciudad	hacia	el	primer	tercio	del	siglo	XX,	para	convertirse
en	parte	nuclear	de	ella.	En	contraste	con	estas	colonias,	habitadas	por	gente	de	mayores	recursos	—cuyas	construcciones	estaban	hechas	con	conceptos	urbanísticos	y	arquitectónicos	de	nuestro	siglo	XX,	destacan	algunos	de	los	pequeños	pueblos	que	quedaron	incrustados	como	lunares	en	la	delegación	Benito	Juárez.	Las	colonias	que	le	circundan
están	formadas	por	verdaderas	callejuelas	angostas	y	retorcidas;	existen	en	ellas	viviendas	más	sencillas,	donde	quizás	todavía	habitan	algunos	de	los	descendientes	de	los	antiguos	pobladores	y	de	los	recientes	inmigrantes	rurales.	Otros	poblados,	como	Mixcoac,	San	Juan,	San	Simón	Ticumac,	San	Pedro	de	los	Pinos,	Actipan	y	Nonoalco	todavía
conservan	parte	del	sabor	del	pasado	en	el	trazo	de	sus	calles	y	en	algunas	de	sus	construcciones	y	plazas.	Las	colonias	Postal,	Álamos,	o	Portales	son	un	producto	vivo	del	crecimiento	urbano	posrrevolucionario;	fueron	planificadas	para	satisfacer	la	demanda	de	vivienda	de	la	clase	media	de	menos	recursos.	A	partir	de	1950,	el	crecimiento	urbano
sentó	sus	reales	sobre	esta	zona.	En	lugar	de	casas,	la	tendencia	fue	construir	edificios	con	departamentos;	así	lo	comprueban	las	edificaciones	de	la	colonia	Nápoles;	día	con	día	se	impusieron	las	torres	sobre	las	viviendas	unifamiliares,	las	casas	solariegas	y	las	vecindades.	Videos	de	Benito	Juarez	en	Ciudad	de	México	Más	Videos	de	Benito	Juarez	→
Descubre	en	profundidad	toda	la	información	del	municipio	de	Benito	Juárez	a	través	de	sus	pueblos.	Tenemos	registrados	los	más	pequeños,	con	apenas	habitantes,	e	incluso	los	de	mayor	población,	como	Benito	Juárez,	,	o	.Accede	a	todas	las	estadísticas,	mapas,	y	fotos	de	los	preciosos	pueblos	del	Estado	de	Ciudad	de	México	-	DF	a	partir	del	listado
de	la	parte	inferior.	¿Cuál	es	mi	localidad	si	vivo	en	Benito	Juárez?	Benito	Juárez	es	un	municipio	de	385439	habitantes	(176410	hombres	y	209029	mujeres)	situado	en	el	Estado	de	Ciudad	de	México	-	DF,	con	un	ratio	de	fecundidad	de	1.36	hijos	por	mujer.	El	20.18%	de	la	población	proviene	de	fuera	de	el	Estado	de	Ciudad	de	México	-	DF.	El	1.49%
de	la	población	es	indígena,	el	1.16%	de	los	habitantes	habla	alguna	lengua	indígena,	y	el	0.00%	habla	la	lengua	indígena	pero	no	español.El	75.30%	de	la	gente	de	Benito	Juárez	es	católica,	el	62.67%	están	económicamente	activos	y,	de	estos,	el	96.04%	están	ocupados	laboralmente.	Además,	el	98.58%	de	las	viviendas	tienen	agua	entubada	y	el
68.16%	tiene	acceso	a	Internet.	¿Cuáles	son	los	pueblos	con	más	habitantes	del	municipio	de	Benito	Juárez?	Hemos	estado	analizando	todos	los	datos	demográficos	de	Benito	Juárez	y	en	los	siguientes	cuatro	pueblos	vive	el	mayor	número	de	personas:	Benito	Juárez	(355017	habitantes)	Accede	a	mapas,	datos	de	población	e	historia	de	los	municipios
de	Benito	Juárez.	Tenemos	un	completo	listado	de	todas	las	colonias	y	Localidades	Municipio	Benito	Juárez.	Puedes,	por	ejemplo,	descubrir	pueblos	y	localidades	cerca	de	Benito	Juárez.	>>>Mapa	con	todas	las	localidades	dentro	del	municipio	de	Benito	Juárez	Lista	con	todos	los	pueblos	en	el	Municipio	de	Benito	Juárez:	U	Hab	8	De	Agosto	-
Zacahuitzco	¿Cuál	es	mi	localidad	si	vivo	en	Benito	Juárez?	Otros	pueblos,	colonias	y	barrios	en	el	Municipio	de	Benito	Juárez:	Estadísticas	del	municipio	de	Benito	Juárez	Estas	son	los	datos	sociológicos	y	estadísticas	de	población	del	municipio	de	Benito	Juárez	(en	el	Estado	de	Ciudad	de	México	-	DF),	para	que	usted	pueda	conocerlo	y	analizarlo
mejor:	::	Población	total:	385439	habitantes::	Población	masculina:	176410	hombres::	Población	femenina:	209029	mujeres::	Ratio	mujeres/hombres:	1.185::	Índice	de	fecundidad	(hijos	por	mujer):	1.36::	Porcentaje	de	población	(de	más	de	12	años)	soltera:	39.74%::	Porcentaje	de	habitantes	provenientes	de	fuera	de	el	Estado	de	Ciudad	de	México	-
DF:	20.18%CULTURA	INDÍGENA::	Porcentaje	de	población	indígena:	1.49%::	Porcentaje	de	población	(de	más	de	5	años)	que	habla	una	lengua	indígena:	1.16%::	Porcentaje	de	población	(de	más	de	5	años)	que	habla	una	lengua	indígena	y	no	habla	español:	0.00%ACCESO	A	LA	EDUCACIÓN::	Porcentaje	de	población	(de	más	de	15	años)	que	es
analfabeta:	0.56%	(el	0.26%	de	los	hombres	y	el	0.80%	de	las	mujeres	del	municipio)::	Grado	promedio	de	escolaridad	(en	la	población	de	más	de	15	años):	13.52	(14.11	en	los	hombres	y	13.05	en	las	mujeres)ECONOMÍA	Y	EMPLEO::	Porcentaje	de	población	(de	más	de	12	años)	económicamente	activa:	62.67%	(el	71.77%	de	los	hombres	y	54.99%	de
las	mujeres	estaban	trabajando	o	buscando	empleo)::	Porcentaje	de	la	población	activa	que	está	ocupada:	96.04%	(el	95.69%	de	los	hombres	y	96.42%	de	las	mujeres	activas	económicamente	tienen	empleo)RELIGIÓN::	Porcentaje	de	población	que	profesa	la	religión	católica:	75.30%::	Porcentaje	de	población	con	religiones	Protestantes,	Evangélicas	y
Bíblicas:	5.33%::	Porcentaje	de	población	con	otras	religiones:	0.74%::	Porcentaje	de	población	atea	o	sin	religión:	10.14%JEFATURA	DE	LA	CASA::	Porcentaje	de	viviendas	en	donde	el	jefe	es	hombre:	61.16%::	Porcentaje	de	viviendas	en	donde	el	jefe	es	mujer:	38.84%VIVIENDA	Y	CALIDAD	DE	VIDA::	Número	de	viviendas	en	Benito	Juárez:	165450::
Porcentaje	de	viviendas	con	electricidad:	99.08%::	Porcentaje	de	viviendas	con	agua	entubada:	98.58%::	Porcentaje	de	viviendas	con	excusado	o	sanitario:	98.69%::	Porcentaje	de	viviendas	con	aparato	de	radio:	92.70%::	Porcentaje	de	viviendas	con	televisión:	97.69%::	Porcentaje	de	viviendas	con	refrigerador:	96.56%::	Porcentaje	de	viviendas	con
lavadora:	84.18%::	Porcentaje	de	viviendas	con	automóvil	o	camioneta:	68.39%::	Porcentaje	de	viviendas	con	computadora	personal:	75.41%::	Porcentaje	de	viviendas	con	teléfono	fijo:	85.76%::	Porcentaje	de	viviendas	con	teléfono	celular:	88.35%::	Porcentaje	de	viviendas	con	Internet:	68.16%	Rincones	verdes	y	espacios	para	respirarParque	Hundido,
por	Daniela	VILLARREALUbicado	en	el	corazón	del	barrio	de	Mixcoac,	el	Parque	Hundido,	oficialmente	conocido	como	Parque	Luis	G.	Urbina,	destaca	como	uno	de	los	espacios	más	grandes	y	atractivos	de	la	alcaldía	Benito	Juárez.	Este	parque	dota	a	sus	visitantes	de	una	experiencia	única,	con	senderos	que	serpentean	entre	abundante	vegetación	y
elementos	que	evocan	la	historia	prehispánica,	como	«piezas	arqueológicas	de	los	zapotecas,	huastecos,	mayas	y	totonacas».El	viajero	Maria	Berns	recomienda	visitarlo	para	disfrutar	de	un	paseo	familiar	o	un	picnic,	resaltando	que	«los	niños	pueden	correr	por	el	parque»	y	divertirse	en	el	área	de	juegos.	Además,	el	audiorama	proporciona	un	espacio
perfecto	para	los	amantes	de	la	música,	donde	se	puede	disfrutar	de	melodías	clásicas	en	un	ambiente	relajante.	juan	sotelo	también	menciona	que	el	parque	es	un	lugar	«bien	cuidado»,	con	senderos	seguros	ideales	para	caminar	o	trotar.Con	un	gran	reloj	floral	que	marca	la	hora	con	precisión	y	una	atmósfera	serena,	el	Parque	Hundido	se	presenta
como	un	retiro	de	tranquilidad	en	medio	del	bullicio	citadino,	perfecto	para	leer	un	libro	o	pasar	un	buen	rato	con	amigos.Parque	Las	Américas,	por	Pita	HernandezParque	Las	Américas	es	un	encantador	espacio	ubicado	en	la	alcaldía	Benito	Juárez	que	ofrece	una	experiencia	amena	para	todos	sus	visitantes.	Aunque	no	es	muy	grande,	su	ambiente
vibrante	y	acogedor	lo	convierte	en	un	lugar	ideal	para	disfrutar	de	diversas	actividades.	Un	viajero	describe	el	parque	como	«un	lugar	muy	ameno»,	ideal	para	pasear	con	mascotas	y	disfrutar	de	la	compañía	de	otros	vecinos	desde	las	primeras	horas	del	día.El	parque	cuenta	con	un	área	de	juegos	para	niños	y	se	convierte	en	un	punto	de	encuentro
para	deportistas,	mercaderes	e	incluso	para	quienes	buscan	relajarse	y	practicar	yoga	o	baile.	Otro	visitante	destaca	que	«es	excelente	lugar	para	salir	a	caminar,	correr	o	permanecer	un	tiempo	disfrutando	de	la	vida	que	inspira	este	parque».	Además,	los	alrededores	del	parque	ofrecen	una	variada	oferta	gastronómica,	haciendo	de	este	lugar	un
destino	muy	completo.La	cercanía	de	comercios,	como	restaurantes	y	cafés,	permite	disfrutar	de	momentos	agradables.	En	ciertos	días,	un	tianguis	se	instala	fuera	del	parque,	lo	que	añade	un	atractivo	más	a	este	espacio	lleno	de	vida.	Sin	duda,	Parque	Las	Américas	es	un	lugar	que	enamora	y	que	invita	a	aquellos	que	lo	visitan	a	disfrutar	y
compartir.Parque	Hundido	Ciudad	de	México,	por	DesdeelOmbligodelaLunaEl	Parque	Hundido,	también	conocido	como	Parque	Luis	G.	Urbina,	se	erige	como	uno	de	los	pulmones	verdes	más	importantes	de	la	Ciudad	de	México,	situado	en	el	corazón	de	Mixcoac.	Este	espacio	es	ideal	para	aquellos	que	buscan	desconectar	del	bullicio	citadino	y
disfrutar	de	un	ambiente	natural.	Un	viajero	menciona	que	«es	un	lugar	perfecto	para	hacer	ejercicio	y	disfrutar	de	un	día	al	aire	libre».	Entre	sus	atracciones	más	destacadas	se	encuentra	un	reloj	de	flores	y	una	ruta	prehispánica	que	exhibe	reproducciones	de	piezas	arqueológicas	de	diversas	culturas	como	la	olmeca	y	la	maya.El	parque	no	solo
atrae	a	quienes	buscan	ejercitarse,	sino	también	a	familias	que	desean	disfrutar	de	un	tiempo	de	calidad.	Como	resalta	un	visitante,	«cada	espacio	del	parque	es	único	para	disfrutar,»	lo	que	incluye	áreas	para	niños	y	lugares	tranquilos	para	relajarse.	También	se	sugiere	visitar	el	audiorama,	donde	los	sábados	al	mediodía	se	llevan	a	cabo	conciertos
gratuitos,	convirtiéndolo	en	un	espacio	cultural	atractivo.	Aunque	algunos	apuntan	a	que	«falta	un	poco	de	limpieza	en	áreas	verdes»,	la	belleza	y	funcionalidad	del	lugar	hacen	que	valga	la	pena	una	visita.Parque	de	los	Venados,	por	Maria	BernsEl	Parque	de	los	Venados	se	ha	consolidado	como	uno	de	los	espacios	más	familiares	y	emblemáticos	de	la
colonia	Narvarte.	Su	ubicación	estratégica	entre	las	avenidas	Vertiz	y	División	del	Norte	lo	convierte	en	un	punto	de	encuentro	perfecto	para	las	familias	que	buscan	disfrutar	de	un	día	al	aire	libre.	Según	Maria	Berns,	es	«el	parque	más	familiar	de	la	colonia	Narvarte»	y	eso	se	evidencia	en	la	gran	cantidad	de	actividades	que	ofrece.	Aquí,	los	niños
pueden	disfrutar	de	juegos	y	trenecillos	que	simulan	el	metro,	brindando	un	recorrido	divertido	alrededor	del	parque.	Además,	los	padres	tienen	la	opción	de	rentar	motocicletas	y	carritos,	aumentando	la	diversión	para	los	más	pequeños.Guillermo	Mar	Corr	destaca	la	versatilidad	del	parque,	mencionando	que	«puedes	realizar	un	recorrido	en
caminata	o	rentando	los	tradicionales	triciclos».	También	existe	un	simpático	tren	que	realiza	un	recorrido	alrededor	del	lugar,	atrayendo	a	los	niños	con	su	encanto.	En	el	área	norte	del	parque,	se	instalan	tiendas	que	ofrecen	talleres	de	arte	y	productos	artesanales,	ampliando	las	opciones	para	visitar.	Sarai	Carrillo	resalta	la	experiencia	familiar,
afirmando	que	es	«excelente	para	ir	en	familia»,	ya	que	aquí	los	niños	juegan	en	un	ambiente	seguro	y	divertido.	Sin	duda,	el	Parque	de	los	Venados	es	un	lugar	donde	la	alegría	y	la	convivencia	familiar	se	fusionan	de	manera	ideal.Parque	San	Antonio,	por	lupita	Alvarez	AlcántaraEl	Parque	San	Antonio	se	presenta	como	un	oasis	en	medio	de	la
ajetreada	Ciudad	de	México,	destacándose	por	su	singularidad	y	el	atractivo	de	su	historia.	También	conocido	por	ser	el	lugar	donde	se	encuentra	la	chimenea	de	la	primera	cementera	del	país,	este	parque	ha	sido	transformado	en	una	hermosa	escultura	que	rinde	homenaje	al	pasado	industrial	de	la	zona.	Tal	como	menciona	una	viajera,	«la	Tolteca
primera	cementera	del	país	ahora	su	chimenea	convertida	en	hermosa	escultura»,	lo	que	añade	un	valor	cultural	y	estético	al	lugar.Sin	embargo,	el	parque	no	está	exento	de	desafíos.	Aunque	es	un	espacio	que	ofrece	tranquilidad,	muchos	visitantes	han	notado	que	puede	llegar	a	ser	saturado	y	sobrepoblado,	un	aspecto	que	Arturo	Vázquez	Dhyan
Yogi	describe	al	señalar	que	es	un	«aparentemente	tranquilo	espacio	saturado».	A	pesar	de	este	detalle,	Yaz	HC	señala	que	«aunque	la	zona	es	caótica	por	los	autos,	vale	la	pena»,	lo	que	sugiere	que	los	encantos	del	parque	superan	las	dificultades	del	entorno.El	Parque	San	Antonio	es	un	lugar	donde	se	entrelazan	historia,	arte	y	naturaleza,
ofreciendo	al	visitante	una	experiencia	única	en	el	corazón	de	Benito	Juárez.Arte,	cultura	y	creatividad	sin	límitesPolyforum	Cultural	Siqueiros,	por	Pita	HernandezEl	Polyforum	Cultural	Siqueiros	es	un	lugar	emblemático	en	la	alcaldía	Benito	Juárez	que	atrae	a	visitantes	de	todas	partes.	Este	espacio,	concebido	en	los	años	sesenta	por	el	reconocido
muralista	David	Alfaro	Siqueiros,	destaca	por	sus	imponentes	murales	y	su	singular	arquitectura.	El	viajero	Pita	Hernandez	menciona	que	«las	imponentes	dimensiones	y	alto	contenido	social	y	humanista	del	Polyforum	sintetizan	una	existencia	de	búsquedas	y	hallazgos	enriquecidas	por	el	afán	de	llamar	al	ser	humano	a	establecer	la	libertad,	el
bienestar	y	la	justicia».La	obra	culminó	en	1971	y	su	pieza	central,	«La	Marcha	de	la	Humanidad«,	es	considerada	una	de	las	más	grandes	del	mundo,	superando	los	230	metros	cuadrados.	Mariana	Castillo	Hernández	resalta	que	«por	sus	imponentes	dimensiones	y	alto	contenido	social	y	humanista,	el	Polyforum	debe	ser	visitado	por	dentro	y	por
fuera».	Además,	es	un	importante	centro	cultural	que	alberga	exposiciones	y	obras	de	teatro,	lo	que	lo	convierte	en	un	punto	de	referencia	vibrante	en	la	ciudad.	La	belleza	de	su	fachada	y	su	interior	hace	que	Elizondo	Rz	lo	describa	como	un	transporte	a	la	vida	artística	de	México.	Sin	duda,	una	visita	al	Polyforum	Cultural	Siqueiros	es	una
experiencia	que	conecta	con	la	rica	historia	y	el	arte	del	país.Secretaría	de	Comunicaciones	y	Transporte,	por	Pita	HernandezTeatro	Insurgentes,	por	Pita	HernandezCentro	Cultural	Juan	Rulfo,	por	Pita	HernandezEl	Centro	Cultural	Juan	Rulfo,	ubicado	en	la	alcaldía	Benito	Juárez,	es	una	joya	arquitectónica	que	data	de	la	época	de	Porfirio	Díaz,
diseñada	inicialmente	como	sede	de	la	prefectura	política	y	municipal	de	Mixcoac.	Hoy	en	día,	este	espacio	se	ha	transformado	en	un	vibrante	centro	cultural,	donde	se	llevan	a	cabo	diversos	eventos	y	actividades	artísticas.	Un	viajero	destaca	que	es	«excelente	lugar	para	conocer	mucho	de	las	artes	de	este	gran	artista»,	refiriéndose	a	la	riqueza
cultural	que	se	puede	explorar	en	este	punto	de	encuentro.Una	de	las	características	más	notables	del	centro	es	el	mural	titulado	“Nuestras	Raíces	Culturales”,	obra	de	Francisco	Eppens.	Este	mural	representa	un	fascinante	encuentro	entre	las	raíces	indígena	y	española	de	la	identidad	nacional,	un	aspecto	que	enamoró	a	Pita	Hernandez,	quien
comenta	sobre	la	importancia	de	la	obra	al	mostrar	los	mitos	de	creación	del	mundo	y	los	periodos	históricos	que	han	forjado	la	cultura	mexicana.	Visitar	el	Centro	Cultural	Juan	Rulfo	es	sumergirse	en	un	espacio	donde	las	tradiciones	y	las	artes	convergen,	haciendo	de	este	lugar	un	must	para	quienes	buscan	entender	la	esencia	cultural	de
México.Instituto	Mora,	por	Pita	HernandezEl	Instituto	de	Investigaciones	Doctor	José	María	Luis	Mora	es	un	destacado	centro	de	educación	superior	e	investigación	en	la	alcaldía	Benito	Juárez.	Fundado	mediante	un	decreto	presidencial	en	1981,	se	ha	consolidado	como	un	referente	en	el	ámbito	académico,	ofreciendo	programas	de	posgrado	en
historia	moderna	y	contemporánea,	sociología	política	y	cooperación	internacional.	Como	señala	la	viajera	Pita	Hernandez,	«el	Instituto	ofrece	programas	de	posgrado	en	historia	moderna	y	contemporánea,	sociología	política,	estudios	regionales	y	cooperación	internacional».Desde	2008,	el	Instituto	también	cuenta	con	una	licenciatura	en	Historia,
con	opciones	de	especialización	en	divulgación,	docencia	y	gestión	del	patrimonio	cultural.	El	ambiente	que	rodea	al	Instituto	es	ideal	para	los	estudiantes,	donde	pueden	disfrutar	de	un	momento	de	esparcimiento	en	una	plaza	cercana,	degustando	un	helado	o	un	refresco	después	de	una	intensa	jornada	de	estudio.	Los	visitantes	destacan	la
importancia	de	este	espacio	no	solo	como	un	centro	educativo,	sino	como	un	punto	de	encuentro	para	quienes	buscan	sumergirse	en	el	conocimiento	y	la	cultura.Huella	de	la	fe	y	tradiciones	espiritualesParroquia	y	Ex	Convento	de	Santo	Domingo	de	Guzmán,	por	lupita	Alvarez	AlcántaraLa	Parroquia	y	Ex	Convento	de	Santo	Domingo	de	Guzmán,
situado	en	el	corazón	de	Insurgentes	Mixcoac,	es	un	lugar	que	invita	a	sumergirse	en	la	historia	y	la	espiritualidad.	Fundado	en	1648	y	con	un	atrio	que	preserva	la	esencia	de	la	época	colonial,	este	templo	es	conocido	por	sus	espléndidos	retablos	barrocos	dorados,	especialmente	en	la	Capilla	de	Nuestra	Señora	del	Rosario.	Pita	Hernandez	destaca
estos	elementos	al	afirmar	que	aquí	se	encuentran	«espléndidos	retablos…	además	cuenta	con	el	atrio	y	el	patio	posterior,»	permitiendo	a	los	visitantes	apreciar	la	riqueza	artística	y	arquitectónica	del	sitio.El	ambiente	que	rodea	la	parroquia	es	otro	de	sus	encantos.	Maria	Berns	describe	el	atrio	como	«un	remanso	de	paz	en	Mixcoac,»	donde	los
jardines,	cuidados	y	pintorescos,	ofrecen	un	espacio	vibrante	durante	las	celebraciones	religiosas.	Durante	la	Fiesta	Patronal,	que	se	celebra	el	8	de	agosto,	la	comunidad	se	congrega	en	este	entorno,	llenando	el	lugar	de	alegría	y	color.juan	sotelo	resalta	que	es	«hermoso	lugar	para	recorrer	y	admirar	la	arquitectura	colonial,»	lo	que	lo	convierte	en
un	destino	imprescindible	para	quienes	buscan	conectar	con	la	herencia	cultural	y	religiosa	de	la	región.	La	Parroquia	y	Ex	Convento	de	Santo	Domingo	de	Guzmán	es,	sin	duda,	un	lugar	donde	la	historia	y	la	vida	contemporánea	se	entrelazan,	creando	una	experiencia	inolvidable.Parroquia	de	San	Juan	Evangelista	y	Santa	María	de	Guadalupe,	por
Pita	HernandezLa	Parroquia	de	San	Juan	Evangelista	y	Santa	María	de	Guadalupe	se	alza	majestuosa	en	el	antiguo	barrio	de	San	Juan,	justo	frente	a	la	Plaza	Gómez	Farías.	Este	hermoso	templo,	delimitado	por	una	barda	rematada	con	celosía	de	tabique,	presenta	un	gran	relieve	de	la	Virgen	del	Tepeyac	en	su	fachada,	destacando	su	relevancia
religiosa	y	cultural.	La	viajera	Pita	Hernandez	menciona	que	se	encuentra	a	pocas	cuadras	del	Parque	Hundido,	lo	que	hace	que	su	visita	se	pueda	complementar	con	un	paseo	por	la	zona.Al	cruzar	sus	puertas,	los	visitantes	sienten	la	serenidad	que	emana	de	sus	interiores.	Maria	Berns	describe	la	bella	iluminación	del	altar,	que	contrasta	con	la
penumbra	del	resto	del	espacio,	creando	un	ambiente	propicio	para	la	meditación	y	la	oración.	La	parroquia,	aunque	no	es	muy	grande,	exuda	belleza	y	paz,	con	techos	decorados	que	enriquecen	la	experiencia	visual.	En	el	exterior,	Arturo	Vázquez	Dhyan	Yogi	destaca	la	plazuela	pintoresca	que	da	vida	al	lugar,	un	espacio	ideal	para	sentarse	y
disfrutar	de	la	tranquilidad	del	barrio.	Sin	embargo,	los	horarios	limitados	de	apertura	pueden	afectar	la	posibilidad	de	admirar	plenamente	el	interior.	Este	rincón	de	Benito	Juárez	ofrece	una	experiencia	espiritual	y	cultural	irresistible.Iglesia	del	Purísimo	Corazón	de	María,	por	Rebeca	Cabrera	MenesesParroquia	Emperatriz	de	America,	por	Pita
HernandezLa	Parroquia	Emperatriz	de	América,	conocida	popularmente	como	la	iglesia	de	«La	Bola»,	es	un	lugar	emblemático	de	la	alcaldía	Benito	Juárez.	Su	distintiva	cúpula,	que	recuerda	la	forma	de	una	bola,	la	hace	fácilmente	reconocible	y	le	confiere	un	carácter	único.	Fundada	en	1947	por	el	Padre	Casiano	Dubost	y	el	Padre	Bernardo	Guillet,
este	templo	representa	la	primera	comunidad	asuncionista	en	México,	consolidándose	así	como	un	símbolo	religioso	en	la	zona.Pita	Hernandez	destaca	que	la	iglesia	se	encuentra	frente	a	un	parque	que	tiene	una	bola	blanca	en	el	centro,	lo	que	refuerza	su	apodo.	La	comunidad	que	la	rodea	es	tradicional	y	emblemática,	lo	que	añade	más	valor	a	la
experiencia	de	visitarla.	juan	sotelo	menciona	que,	desafortunadamente,	se	ha	perdido	el	mural	que	mostraba	el	continente	americano	en	su	interior,	pero	esto	no	resta	la	majestuosidad	del	lugar.eduardo	Contreras	resalta	la	grandiosidad	de	la	entrada,	que	invita	a	los	visitantes	a	explorar	su	interior	y	descubrir	una	atmósfera	de	convivencia	y
espiritualidad.	El	horario	de	la	oficina	parroquial	es	de	lunes	a	sábado,	lo	que	permite	a	los	fieles	y	curiosos	acercarse	fácilmente	a	este	espacio	sagrado.Parroquia	del	Purisimo	Corazón	de	María,	por	Pita	HernandezLa	Parroquia	del	Purísimo	Corazón	de	María	es	un	emblemático	lugar	ubicado	en	la	Colonia	del	Valle,	en	Benito	Juárez,	que	destaca	no
solo	por	su	arquitectura	de	estilo	gótico,	sino	también	por	su	historia	cinematográfica.	Concluida	en	1953,	esta	iglesia	ha	sido	testigo	de	momentos	memorables,	siendo	el	escenario	ideal	para	la	filmación	de	las	escenas	de	amor	de	la	famosa	película	Romeo	y	Julieta,	protagonizada	por	Leonardo	Di	Caprio.Una	viajera	comentó	que	en	el	Purísimo
Corazón	de	María	«las	escenas	de	la	boda	secreta	y	los	suicidios	de	los	protagonistas	fueron	filmadas»,	aportando	un	aire	de	majestuosidad	al	lugar.	Los	visitantes	también	se	sienten	atraídos	por	sus	grandes	dimensiones,	que	invitan	a	la	contemplación	y	la	admiración.	Este	sitio	no	solo	es	un	centro	religioso,	sino	que	se	ha	convertido	en	un	emblema
cultural	y	social	de	la	colonia,	atrayendo	tanto	a	fieles	como	a	amantes	del	cine.Los	viajeros	destacan	su	ubicación	en	la	calle	Gabriel	Mancera,	lo	que	la	convierte	en	un	punto	accesible	para	quienes	quieren	explorar	esta	joya	de	la	arquitectura.	La	Parroquia	del	Purísimo	Corazón	de	María	es	una	parada	indispensable	en	cualquier	recorrido	por	Benito
Juárez,	donde	la	historia	y	la	belleza	arquitectónica	se	entrelazan	de	manera	extraordinaria.Plazas	con	historia	y	encuentros	vibrantesPlaza	Alfonso	Esparza	Oteo,	por	Pita	HernandezLa	Plaza	Alfonso	Esparza	Oteo	es	un	encantador	espacio	público	ubicado	en	la	delegación	Benito	Juárez	de	la	Ciudad	de	México.	Este	parque,	que	rinde	homenaje	al
célebre	intérprete	y	autor	mexicano	Alfonso	Esparza,	ofrece	una	amplia	superficie	de	470,222	metros	cuadrados,	ideal	para	disfrutar	en	familia.	La	viajera	Pita	Hernandez	menciona	que	«cuenta	con	juegos	infantiles»	y	también	con	infraestructura	para	presentar	«espectáculos	al	aire	libre«,	convirtiéndolo	en	un	lugar	perfecto	para	pasar	el	día.Su
localización	es	privilegiada,	ya	que	se	sitúa	en	una	de	las	zonas	más	bonitas	de	la	ciudad,	cerca	del	Poliforum	Siqueiros	y	de	la	Avenida	Insurgentes	Sur.	Guadalupe	Marín	señala	que	se	trata	«de	uno	de	los	parques	más	bonitos	de	la	zona	sur»,	destacando	que	los	domingos	se	organiza	un	programa	cultural	especialmente	destinado	a	las	personas	de	la
tercera	edad.	Esto	demuestra	el	compromiso	del	lugar	por	fomentar	la	cultura	y	la	convivencia	comunitaria.	Sin	duda,	la	Plaza	Alfonso	Esparza	Oteo	es	un	sitio	que	combina	belleza,	actividad	y	un	ambiente	cultural	vibrante.Estatuas	de	la	Monumental	Plaza	de	Toros	México,	por	Pita	HernandezLa	Monumental	Plaza	de	Toros	México	es	un
emblemático	lugar	que	no	solo	resalta	por	su	arquitectura,	sino	también	por	sus	impresionantes	esculturas.	Entre	ellas,	destaca	el	“Encierro”,	una	obra	de	Alfredo	Just	Gimeno,	un	talentoso	escultor	y	arquitecto	que	llegó	a	México	tras	el	exilio	provocado	por	la	guerra	civil	española.	Esta	escultura	se	encuentra	en	la	entrada	principal	y	captura	la
esencia	de	la	tradición	taurina	que	rodea	a	la	plaza.El	viajero	juan	sotelo	señala	que	estos	monumentos	son	«hermosos»	y	“obras	de	arte”,	aunque	reconoce	que	representan	una	actividad	que	genera	controversia.	A	pesar	de	esto,	las	esculturas	son	dignas	de	admiración	y	ofrecen	una	perspectiva	artística	fascinante.	Yaz	HC	describe	su	experiencia
como	«excepcional»,	lo	que	refuerza	la	percepción	del	lugar	como	un	sitio	que	combina	historia	y	arte	de	manera	singular.	Así,	la	Plaza	de	Toros	se	convierte	en	un	destino	indispensable	para	quienes	visitan	la	alcaldía	Benito	Juárez,	ofreciendo	un	vistazo	profundo	a	una	tradición	cultural	tan	compleja.Glorieta	SCOP,	por	Pita	HernandezLa	Glorieta
SCOP,	situada	en	la	Colonia	Narvarte,	es	un	punto	de	encuentro	familiar	que	recibe	a	numerosos	visitantes.	En	su	centro,	destaca	una	fuente	rodeada	de	un	parque	donde	las	familias	disfrutan	de	momentos	de	ocio.	«Glorieta	concurrida»,	como	la	describe	una	viajera,	sobre	todo	los	fines	de	semana,	cuando	los	vecinos	se	acercan	a	pasear	a	sus	perros
y	jugar	con	sus	hijos.	Además,	varios	restaurantes	cercanos	añaden	un	atractivo	para	aquellos	que	buscan	relajarse	después	de	un	día	agitado.Sin	embargo,	el	ambiente	acogedor	contrasta	con	algunos	desafíos	que	la	glorieta	enfrenta.	Un	viajero	menciona	la	«falta	de	señalización»	y	la	necesidad	de	intervención	para	mejorar	la	seguridad	del	área.	La
ausencia	de	pasos	peatonales	y	la	falta	de	balizamiento	son	preocupaciones	recurrentes.	Este	mismo	viajero	también	señala	que	la	ubicación	puede	resultar	«sumamente	peligrosa»,	especialmente	debido	a	la	velocidad	del	tránsito	vehicular.A	pesar	de	estas	dificultades,	la	Glorieta	SCOP	se	mantiene	como	un	espacio	que	invita	a	la	convivencia	y	al
esparcimiento,	destacando	la	importancia	de	conservar	los	pocos	lugares	verdes	que	aún	existen	en	la	Ciudad	de	México.Etiopía-Plaza	De	La	Transparencia,	por	Pita	HernandezLa	estación	de	metro	Etiopía-Plaza	de	la	Transparencia	es	un	punto	emblemático	en	la	Colonia	Narvarte,	cuyo	nombre	rinde	homenaje	al	presidente	venezolano	Andrés
Narvarte.	Esta	zona	es	conocida	por	su	rica	historia,	y	la	estación	se	asocia	a	una	antigua	glorieta	que	albergaba	al	último	emperador	etíope,	razón	por	la	cual	adquirió	su	nombre.	Tal	y	como	menciona	el	viajero	Pita	Hernandez,	«en	la	Colonia	es	famosa	la	estación	de	metro	Etiopía-Plaza	de	la	Transparencia,	toma	su	nombre	de	una	vieja	glorieta	que
estaba	situada	en	las	Avenidas	Cuauhtémoc	y	Xola».La	remodelación	de	la	estación	ha	mantenido	su	esencia,	aunque	algunos	viajeros	como	Karina	Rivera	observan	que	«después	de	la	remodelación	quedó	casi	igual».	Este	espacio	no	solo	sirve	como	una	conexión	vital	dentro	del	sistema	de	transporte,	sino	también	como	un	pequeño	refugio	para
aquellos	que	desean	descansar	tras	su	viaje,	siendo	un	lugar	ideal	para	sentarse	en	las	banquitas.	Con	su	mezcla	de	historia	y	funcionalidad,	Etiopía-Plaza	de	la	Transparencia	se	convierte	en	un	escalón	esencial	para	los	que	exploran	la	vibrante	Benito	Juárez.La	esfera	Infonavit,	por	Pita	HernandezEntre	mercados,	sabores	y	vida	localMercado	de
Portales,	por	Sebastian	Muñoz	Ruiz	EsparzaEl	Mercado	de	Portales	es	un	destino	vibrante	y	lleno	de	color	que	captura	la	esencia	de	la	vida	en	la	Ciudad	de	México.	Según	el	viajero	Sebastian	Muñoz	Ruiz	Esparza,	este	lugar	“concentra	todo	el	colorido	y	la	cultura	de	los	chilangos”,	lo	que	lo	convierte	en	un	excelente	punto	de	partida	para	explorar	la
capital.	La	limpieza	y	el	orden	del	mercado	son	notablemente	superiores	a	los	de	otros	lugares	similares,	lo	que	facilita	la	experiencia	del	visitante.Los	puestos	de	comida	son	una	de	las	principales	atracciones	del	lugar.	Los	sabores	tradicionales,	desde	la	barbacoa	hasta	tacos,	tostadas	y	quesadillas,	deleitan	a	quienes	buscan	una	auténtica
experiencia	gastronómica.	Las	frutas,	presentadas	de	manera	artística,	convierten	cada	puesto	en	una	exhibición	de	creatividad,	como	menciona	Muñoz	Ruiz	Esparza	sobre	“las	piñas	sin	cáscara	y	las	pirámides	de	papaya”.Guillermo	Mar	Corr	añade	que	este	mercado	es	emblemático,	destacando	su	arquitectura	de	origen	porfiriano.	Además	de	la	rica
oferta	culinaria,	los	visitantes	pueden	encontrar	una	asombrosa	variedad	de	productos.	La	accesibilidad	del	mercado,	ubicado	junto	al	Metro	Portales,	lo	convierte	en	una	parada	conveniente.	Es	recomendable	visitarlo	por	la	mañana,	cuando	la	energía	del	lugar	está	en	su	apogeo,	aunque	una	visita	vespertina	también	ofrece	su	encanto.Tianguis	de
Miravalle,	por	Maria	BernsEl	tianguis	de	Miravalle	es	un	lugar	vibrante	que	refleja	la	esencia	de	la	cultura	mexicana	y	se	ha	convertido	en	una	tradición	en	la	colonia	Portales.	Según	el	viajero,	«para	comprar	y	para	comer	de	todo,	mexicano»,	este	tianguis	es	ideal	para	quienes	buscan	ingredientes	frescos	y	locales.	En	sus	seis	cuadras,	los	visitantes
pueden	encontrar	desde	verduras	como	chayote	y	aguacate	hasta	carnes	y	quesos,	perfectos	para	preparar	platillos	típicos.Los	sabores	no	se	limitan	solo	a	las	compras;	también	es	posible	disfrutar	de	una	amplia	variedad	de	alimentos	cocidos.	Un	viajero	destaca	que	«si	quieres	comer	en	lugar,	puedes	sentarte	en	alguno	de	los	puestos	y	disfrutar	de
tacos,	tortas,	sopes,	chilaquiles»,	entre	muchas	otras	delicias.	Además	de	la	comida,	el	tianguis	ofrece	ropa,	artesanías	y	utensilios	de	cocina,	como	ollas	de	barro,	convirtiéndolo	en	un	espacio	integral	para	los	amantes	de	la	gastronomía	y	la	cultura	local.Sin	duda,	el	tianguis	de	Miravalle	es	un	destino	imperdible	para	aquellos	que	desean	sumergirse
en	la	vida	cotidiana	y	los	sabores	de	México.Deporte	y	grandes	espectáculos	al	aire	libreMonumental	Plaza	de	Toros	México,	por	World	Traveling	FeetLa	Monumental	Plaza	de	Toros	México	es	un	icónico	escenario	que	destaca	no	solo	por	su	imponente	tamaño,	siendo	la	plaza	de	toros	más	grande	del	mundo	con	capacidad	para	41,000	personas,	sino
también	por	su	relevancia	en	el	panorama	taurino	y	cultural	del	país.	El	viajero	World	Traveling	Feet	señala	que	es	«la	plaza	de	toros	más	importante	en	el	continente	y	de	las	más	importantes	en	el	mundo	taurino»,	lo	que	resalta	su	importancia	histórica	y	cultural.Esta	plaza	se	transforma	en	un	espectáculo	vibrante,	donde	además	de	las	tradicionales
corridas	de	toros,	se	realizan	conciertos	y	eventos	de	diversa	índole,	como	la	reciente	visita	del	Dalai	Lama	a	la	Ciudad	de	México.	Moratallapetece	destaca	lo	«espectacular»	de	la	plaza	y	las	vistas	que	se	obtienen	desde	las	alturas,	donde	también	se	permiten	a	niños	toreros	demostrar	su	arte,	algo	único	en	el	mundo.La	experiencia	de	asistir	a	un
evento	en	la	plaza	es	enriquecedora,	tal	como	lo	menciona	Elizondo	Rz,	quien	sugiere	disfrutar	de	la	tauromaquia	en	un	ambiente	familiar,	absorbido	por	el	colorido	y	la	emoción	que	la	rodea.	Para	quienes	planean	su	visita,	Guadalupe	Marín	recomienda	llevar	protector	solar	y	un	sombrero	para	hacer	la	experiencia	aún	más	placentera.	Sin	duda,	la
Monumental	Plaza	de	Toros	México	ofrece	una	mezcla	fascinante	de	cultura,	tradición	y	espectáculo	que	no	se	puede	perder.Estadio	Azul,	por	Pita	HernandezEl	Estadio	Azul,	con	una	capacidad	de	39,000	espectadores,	ha	sido	un	punto	de	encuentro	para	los	amantes	del	fútbol	desde	1996,	cuando	se	convirtió	en	la	casa	del	equipo	Cruz	Azul.	Este
recinto,	que	anteriormente	fue	conocido	como	Estadio	Olímpico	de	la	Ciudad	de	los	Deportes,	ha	albergado	también	a	otros	clubes	como	América	y	Atlante,	siendo	un	lugar	con	rica	historia	deportiva.	Según	una	viajera,	“el	estadio	es	majestuoso	con	historia	de	partidos	de	fútbol”,	lo	cual	resalta	su	relevancia	en	el	deporte	nacional.	Sin	embargo,	se
menciona	que	un	aspecto	a	considerar	es	“el	problema	del	estacionamiento	para	los	fanáticos	que	asisten”.A	pesar	de	estas	cuestiones	logísticas,	el	Estadio	Azul	cuenta	con	un	ambiente	vibrante	que	atrae	a	miles	de	aficionados.	La	tradición	del	lugar	es	palpable,	aunque	algunos	visitantes	han	señalado	problemas	con	los	revendedores,	especialmente
en	días	de	partido.	En	general,	el	Estadio	Azul	se	erige	como	un	emblema	de	la	pasión	futbolística	que	caracteriza	a	la	alcaldía	Benito	Juárez.Pepsi	Center,	por	Pita	HernandezEl	Pepsi	Center	es	un	destacado	recinto	en	la	alcaldía	de	Benito	Juárez,	ideal	para	los	jóvenes	y	aquellos	que	buscan	experiencias	culturales	vibrantes.	Su	ubicación,	justo	detrás
del	World	Trade	Center	y	cerca	de	la	importante	avenida	Insurgentes	Sur,	lo	convierte	en	un	punto	de	encuentro	accesible	para	los	amantes	de	la	música	y	el	entretenimiento.Los	eventos	que	se	celebran	en	este	espacio	son	diversos,	desde	conciertos	hasta	exposiciones,	lo	que	lo	hace	un	lugar	versátil	y	cómodo.	Una	viajera	destaca	que	el	Pepsi
Center	alberga	«eventos	que	van	dirigidos	principalmente	a	la	juventud	de	la	capital	mexicana»,	lo	que	refleja	su	enfoque	en	ofrecer	actividades	que	conectan	con	este	público.	Recientemente,	se	han	presentado	importantes	artistas	como	Deftones	y	Travis,	y	se	llevó	a	cabo	«La	Feria	de	La	Cerveza	Artesanal«,	mostrando	su	capacidad	para	acoger
eventos	de	diferentes	temáticas.Los	visitantes	valoran	el	ambiente	del	lugar,	que	combina	comodidad	y	versatilidad,	permitiendo	disfrutar	de	experiencias	memorables	en	un	entorno	dinámico.	Así,	el	Pepsi	Center	se	establece	como	una	opción	atractiva	para	quienes	buscan	entretenimiento	en	la	Ciudad	de	México.Cine,	música	y	noches
inolvidablesCineteca	Nacional,	por	Elena	HernándezLa	Cineteca	Nacional	es	un	icono	del	cine	en	la	Ciudad	de	México	y	un	imprescindible	para	los	amantes	del	séptimo	arte.	Ubicada	en	el	sur	de	la	ciudad,	ofrece	una	programación	de	cine	internacional	que	no	se	encuentra	en	las	salas	comerciales.	Maria	Berns	destaca	que	«aquí	se	exhibe	cine
internacional	que	no	puede	disfrutarse	en	las	salas	comerciales»,	y	añade	que	el	lugar	cuenta	con	«más	de	10	salas	de	cine»	de	diferentes	tamaños,	brindando	una	experiencia	íntima	a	los	cinéfilos.Además	de	las	proyecciones,	la	Cineteca	ofrece	un	foro	al	aire	libre	donde	se	proyectan	películas	gratuitamente	los	viernes	al	caer	el	sol.	Angel	Mendez
menciona	que	«si	quieres	ver	cine	de	arte,	este	lugar	será	tu	favorito»,	reflejando	la	especialización	del	espacio	en	este	tipo	de	cine.El	entorno	también	es	atractivo.	Posho	Bonilla	Saldaña	resalta	el	«diseño	del	lugar	muy	bonito»	y	la	variedad	de	tiendas	de	recuerdos	relacionadas	con	el	cine.	Este	lugar	es	perfecto	para	aquellos	que	desean	disfrutar	de



un	buen	café	y	una	conversación	sobre	cine	en	sus	áreas	verdes.	Guadalupe	Marín	describe	la	Cineteca	como	«lo	máximo	para	ver	cine	de	arte»,	lo	que	reafirma	su	relevancia	en	el	panorama	cultural	de	la	ciudad.La	Vale,	por	Pita	HernandezLa	Vale	se	presenta	como	una	cantina	de	tradición	en	Benito	Juárez,	ideal	para	aquellos	que	buscan	un	lugar
acogedor	donde	disfrutar	de	una	buena	comida	y	un	precopeo	con	amigos.	Pita	Hernandez	menciona	que	es	«el	lugar	ideal	para	picar	algo»,	lo	que	subraya	su	relevancia	como	punto	de	encuentro	social.	Este	sitio	destaca	no	solo	por	su	ambiente	cálido,	sino	también	por	su	distintivo	muro	de	la	fama,	donde	se	pueden	admirar	fotografías	de
celebridades	que	han	pasado	por	sus	mesas	a	lo	largo	de	los	años.Los	viajeros	elogian	la	variedad	de	su	menú,	que	combina	platos	mexicanos	con	toques	de	la	gastronomía	internacional,	con	una	especial	predilección	por	la	española.	Esto	lo	convierte	en	un	espacio	versátil	que	puede	satisfacer	diferentes	paladares.	Además,	la	selección	de	vinos	y
licores	es	notable,	lo	que	amplía	las	opciones	para	disfrutar	de	una	buena	bebida.	Con	un	consumo	promedio	de	200.00	MXN	por	persona,	La	Vale	se	configura	como	una	opción	accesible	y	atractiva	en	el	corazón	de	Benito	Juárez,	perfecta	para	comenzar	la	noche	con	sabor	y	estilo.Monumento	Hombre	con	jabalina,	por	Pita	HernandezLa
Comandancia	Metal,	por	Pita	HernandezLa	Comandancia	Metal	es	un	destacado	local	en	Benito	Juárez,	ubicado	cerca	del	Parque	Hundido,	ideal	para	los	amantes	de	la	música	metal.	Este	espacio	se	ha	consolidado	como	un	punto	de	encuentro	para	quienes	desean	disfrutar	de	presentaciones	en	vivo,	con	una	programación	que	abarca	desde	jueves
hasta	sábado.	Según	una	viajera,	«hay	metal	en	vivo»	que	atrae	tanto	a	aficionados	del	género	como	a	curiosos	que	desean	experimentar	la	energía	del	lugar.El	acceso	es	asequible,	con	un	cover	de	apenas	80	pesos,	lo	que	lo	convierte	en	una	opción	accesible	para	disfrutar	de	buena	música.	Otra	viajera	recomienda	aprovechar	las	«promociones	de
cerveza	a	la	mitad	de	precio	antes	de	las	20:00	horas»,	un	detalle	que	suma	valor	a	la	experiencia.	La	Comandancia	Metal	no	solo	ofrece	conciertos	vibrantes,	sino	también	un	ambiente	que	promueve	la	camaradería	entre	los	asistentes,	haciendo	de	cada	visita	una	experiencia	memorable	para	los	amantes	del	metal.	Sin	duda,	es	un	lugar	que	no	debe
faltar	en	el	itinerario	de	los	que	buscan	sumergirse	en	la	esencia	musical	de	la	ciudad.Linneo	condesa,	por	Mariana	Castillo	HernándezComercio	y	modernidad	urbanaMetrópoli	Patriotismo,	por	Julian	Torres	TalayeroMetrópoli	Patriotismo	se	destaca	como	una	magnífica	plaza	comercial	en	el	corazón	urbano	de	la	Ciudad	de	México.	Su	ubicación
privilegiada,	cercana	al	World	Trade	Center	y	al	Anillo	Periférico,	la	convierte	en	un	punto	de	encuentro	ideal	para	aquellos	que	buscan	variedad	y	entretenimiento.	Un	viajero	menciona	que	«en	su	interior	uno	podrá	encontrar	salas	de	cine,	gimnasios,	infinidad	de	tiendas	de	ropa,	zona	de	comida	rápida,	zona	de	restaurantes,	etc.»,	lo	que	muestra	la
diversidad	de	opciones	que	ofrece	el	lugar.Además	de	sus	tiendas,	Metrópoli	Patriotismo	cuenta	con	amenidades	poco	comunes,	como	un	boliche	y	una	barbería	escondida	en	el	sótano,	que	añade	un	toque	especial	a	la	experiencia	de	sus	visitantes.	La	ubicación	y	las	facilidades	disponibles	hacen	que	sea	uno	de	los	centros	comerciales	más
concurridos,	y	un	visitante	destaca	que	es	«muy	céntrica	y	con	muchas	opciones	para	pasar	el	rato».	Tanto	si	buscas	un	lugar	para	comer	como	para	disfrutar	de	un	día	de	compras,	Metrópoli	Patriotismo	es	una	opción	que	definitivamente	cumplirá	con	tus	expectativas.Liverpool	Insurgentes,	por	Maria	BernsSituada	en	el	corazón	de	la	alcaldía	Benito
Juárez,	Liverpool	Insurgentes	se	ha	convertido	en	un	emblema	del	comercio	y	la	modernidad.	Esta	tienda,	ubicada	en	la	emblemática	esquina	de	Insurgentes	y	Félix	Cuevas,	destaca	por	su	diseño	arquitectónico	contemporáneo	y	una	amplia	oferta	comercial.	Según	Maria	Berns,	«se	puede	encontrar	de	todo	desde	ropa	para	toda	la	familia,	joyería,
perfumes,	artículos	para	la	casa»,	lo	que	convierte	a	este	lugar	en	un	destino	para	quienes	buscan	variedad	y	calidad.El	espacio	no	solo	es	notable	por	su	extensa	gama	de	productos,	sino	también	por	su	experiencia	general.	juan	sotelo	comenta	que	«en	su	terraza	hay	pequeñas	islas	que	te	ofrecen	platillos	de	diferentes	tipos»,	lo	cual	hace	que	una
visita	sea	tanto	para	comprar	como	para	disfrutar	de	una	buena	comida.	Guille	Benavides	resalta	que	el	lugar	cuenta	«con	personal	amable»	y	una	oferta	de	precios	competitivos,	lo	que	lo	hace	accesible	para	todos.Además,	el	sótano	de	Liverpool	Insurgentes	conecta	con	Plaza	Insurgentes,	otro	atractivo	local	que	alberga	diversas	opciones
gastronómicas,	brindando	así	una	experiencia	integral	para	los	visitantes.	Sin	duda,	es	un	sitio	que	combina	compras,	gastronomía	y	un	ambiente	agradable	en	uno	de	los	puntos	más	concurridos	de	la	ciudad.Fashion	Mall	Center	CITY	SHOPS	DEL	VALLE,	por	Pita	HernandezFashion	Mall	Center	City	Shops	del	Valle	se	presenta	como	un	destino
atractivo	en	la	Colonia	del	Valle,	ideal	para	quienes	buscan	una	experiencia	de	compras	variada	y	placentera.	Según	Pita	Hernandez,	es	un	lugar	que	ofrece	«un	respiro	de	la	aglomerada	Av.	Insurgentes	Sur»,	haciendo	de	este	centro	comercial	una	excelente	opción	para	escapar	del	bullicio	urbano.	Con	una	amplia	gama	de	servicios,	los	visitantes
encontrarán	restaurantes	de	comida	internacional,	una	cafetería	y	un	gimnasio,	además	de	un	cine	que	garantiza	entretenimiento	para	toda	la	familia.La	viajera	Carla	también	destaca	su	conveniente	ubicación,	resaltando	que	«tiene	de	todo»,	desde	cines	y	restaurantes	hasta	buenas	tiendas.	Sin	embargo,	alerta	sobre	el	alto	costo	del	estacionamiento,
un	aspecto	a	tener	en	cuenta	al	planear	una	visita.	El	centro	comercial	incluye	un	Starbucks,	lo	que	permite	disfrutar	de	un	buen	café	mientras	se	realiza	la	compra.	Además,	cuenta	con	una	gran	terraza	verde,	perfecta	para	relajarse	después	de	unas	horas	de	shopping.	Fashion	Mall	Center	City	Shops	del	Valle	es	un	lugar	completo	que	satisface	tanto
las	necesidades	de	ocio	como	de	compras	en	un	solo	sitio.Super	Oriental	Kise,	por	Nirmal	RamoSuper	Oriental	Kise	es	un	tesoro	escondido	en	la	alcaldía	Benito	Juárez,	conocido	por	su	excepcional	variedad	de	productos	orientales.	Los	visitantes,	como	Nirmal	Ramo,	destacan	que	esta	tienda	se	aleja	de	la	típica	experiencia	de	una	tienda	china,
ofreciendo	un	ambiente	que	incluso	un	amante	del	minimalismo	puede	apreciar.	«Super	Oriental	tiene	una	fama	bien	merecida.	Gente	de	todas	partes	de	la	ciudad	vienen	a	esta	tienda	porque	aquí	encuentras	cosas	que	en	ningún	otro	lugar»,	señala	Nirmal,	quien	se	siente	atraído	por	la	amplia	selección	de	tés	y	especias	que	ofrece.Además	de	ser	un
paraíso	para	los	aficionados	a	la	cocina,	Guadalupe	Marín	resalta	que	este	lugar	es	ideal	para	quienes	desean	«encontrar	los	complementos	culinarios	para	sorprender	a	la	familia».	Desde	herramientas	especializadas	hasta	exóticos	dulces	de	China	y	Japón,	Super	Oriental	Kise	tiene	algo	para	cada	curioso.	Su	particular	mezcla	de	productos	hace	que
cada	visita	sea	una	aventura	en	sí	misma,	perfecta	tanto	para	los	que	buscan	ingredientes	únicos	como	para	los	que	desean	ampliar	su	conocimiento	sobre	la	cultura	asiática.	La	tienda	no	solo	es	un	espacio	de	compras,	sino	también	un	lugar	donde	se	celebra	la	diversidad	gastronómica.Plaza	Universidad,	por	Maria	BernsPlaza	Universidad	es	uno	de
los	centros	comerciales	más	destacados	en	el	sur	de	la	Ciudad	de	México,	reconocido	por	su	variedad	de	opciones	para	quienes	desean	ir	de	compras,	comer	o	disfrutar	de	una	proyección	cinematográfica.	Según	la	viajera	Maria	Berns,	es	un	lugar	ideal	para	«ir	de	shopping	y	pasear»,	donde	se	pueden	encontrar	importantes	tiendas	internacionales,
como	Zara	e	iShop.A	pesar	de	que	antes	de	su	remodelación	se	proyectaban	películas	no	comerciales,	actualmente	las	salas	en	el	segundo	piso	se	dedican	exclusivamente	a	films	de	gran	difusión.	Los	fines	de	semana,	Plaza	Universidad	se	convierte	en	un	punto	de	encuentro	para	cientos	de	familias	y	grupos	de	amigos	que	optan	por	disfrutar	de	su
amplia	oferta	gastronómica,	que	incluye	sushi,	hamburguesas	y	pasta,	así	como	un	área	de	juegos	y	talleres	de	dibujo	para	los	más	pequeños.	Este	ambiente	familiar	y	animado	hace	que	Plaza	Universidad	sea	un	destino	atractivo	tanto	para	locales	como	para	visitantes	que	buscan	un	espacio	para	divertirse	y	relajarse	en	la	alcaldía	Benito
Juárez.Benito	Juárez	se	presenta	como	un	vibrante	mosaico	de	cultura,	historia	y	naturaleza	que	invita	a	explorar	sus	diversos	rincones.	Desde	la	majestuosidad	de	sus	plazas	y	monumentos	hasta	la	tranquilidad	de	sus	parques,	cada	lugar	refleja	la	esencia	de	una	alcaldía	rica	en	tradiciones	y	modernidad.	Así,	este	destino	se	convierte	en	una	parada
obligada	para	quienes	buscan	conectar	con	la	identidad	de	la	Ciudad	de	México.Ver	todos	los	rincones	de	Benito	Juárez	Localizada	en	el	centro	geográfico	de	la	Ciudad	de	México,	se	caracteriza	por	ser	una	de	las	zonas	más	desrrolladas	del	Distrito	Federal.	Cuenta	con	una	sólida	infraestructura	de	servicios	públicos	y	está	intercomunicada	por
importantes	arterias	como	Avenida	Revolución,	Insurgentes,	Cuauhtémoc,	División	del	Norte,	Universidad,	Eje	Central	Lázaro	Cárdenas	y	Tlalpan.	Dentro	de	su	territorio	se	encuentran	grandes	construcciones	como	la	torre	del	World	Trade	Center,	edificada	en	el	predio	donde	se	localizaba	el	antiguo	Parque	de	la	Lama,	que	también	alberga	el
Polyforum	Cultural	Siqueiros.	Destaca	la	torre	donde	se	ubican	las	oficinas	de	la	Compañía	Mexicana	de	Aviación	y	el	edificio	de	la	Secretaría	de	Comunicaciones	y	Transportes,	con	sus	vistosos	murales	realizados	por	Juan	O’Gorman	y	José	Chávez	Morado.	Sobresalen	la	Alberca	Olímpica	y	el	Gimnasio	Juan	de	la	Barrera,	inaugurados	en	1968	en	el
marco	de	los	XIX	Juegos	Olímpicos,	así	como	el	Teatro	de	los	Insurgentes	y	el	Centro	Financiero	Bancomer.	Este	equipamiento	urbano	se	complementa	con	16	mercados	públicos,	30	cines,	10	teatros,	6	bibliotecas,	14	casas	de	la	cultura,	4	centros	de	desarrollo	social,	5	deportivos,	la	Casa	Museo	Benita	Galeana	en	la	colonia	Portales	y	el	Estadio	Azul
de	futbol	en	la	Colonia	Nochebuena.	Junto	a	éste,	y	como	parte	de	un	proyecto	nunca	concluido	que	se	llamaría	Ciudad	de	los	Deportes,	se	edificó	en	1946	la	Plaza	de	Toros	más	grande	del	mundo,	la	México,	inaugurada	por	los	toreros	Manuel	Rodríguez	“Manolete”,	Luis	Procuna	y	Luis	Castro	“El	Soldado”.	En	varias	de	las	56	colonias	que	conforman
esta	demarcación	todavía	es	posible	vivir	sin	prisa	y	respirar	tranquilidad.	Pueden	admirarse	algunas	construcciones	coloniales	y	pasear	por	las	añejas	plazuelas	o	por	los	senderos	del	Parque	de	los	Venados	o	el	Parque	Hundido.	Entre	los	pueblos	originarios	que	quedaron	dentro	del	perímetro	de	la	demarcación	se	encuentran	Mixcoac,	Ticumac,
Xoco,	Atoyac,	Actipan,	Tlacoquemécatl,	Zacahuitzco,	Ahuehuetlán,	Acachinaco	y	Coloco.	Deben	mencionarse	los	barrios	de	Nonohualco	y	Huitzitlán.	En	el	pasado,	una	parte	de	la	zona	estaba	cubierta	por	las	aguas	saladas	del	lago	de	Texcoco.	Hacia	el	norte	de	los	pueblos	prehispánicos	circulaban	canoas	por	una	red	de	canales.	De	estos	antiguos
pueblos	y	barrios	prehispánicos	o	coloniales	surgieron	las	colonias	Xoco,	Actipan,	Santa	Cruz	Atoyac,	La	Piedad,	San	Pedro	de	los	Pinos,	Tlacoquemécatl	y	Mixcoac.	En	fecha	más	reciente	se	establecieron	Insurgentes	Mixcoac,	Nápoles,	Letrán	Valle,	Narvarte,	Portales,	Unión	Postal	y	Del	Valle.			Las	primeras	construcciones	coloniales	realizadas	en	el
área	fueron	las	iglesias	franciscanas	de	Santa	Cruz	de	Atoyac	y	Mixcoac.	Durante	el	virreinato,	los	habitantes	de	la	capital	solían	acudir	a	esta	zona	para	pasear	por	sus	huertos	y	campos.	En	la	plaza	del	barrio	de	San	Juan	Mixcoac	vivió	Valentín	Gómez	Farías,	en	una	casa	del	siglo	XVIII	que	ahora	ocupa	el	Instituto	de	Investigaciones	Dr.	José	María
Luis	Mora,	colindante	con	otra	donde	nació	el	poeta	Octavio	Paz,	único	Premio	Nobel	de	Literatura	mexicano.	Existe	la	de	José	Joaquín	Fernández	de	Lizardi,	donde	presumiblemente	escribió	“El	Periquillo	Sarniento”,	según	se	describe	en	la	placa.	Hacia	mediados	del	siglo	XX,	laBenito	Juárez	se	vio	dividida	por	la	construcción	del	Viaducto	Miguel
Alemán,	del	Anillo	Periférico	y	de	la	Avenida	Río	Becerra	y	Calzada	de	Tlalpan.	El	barrio	de	Xoco	significa	“lugar	de	frutas	agrias”	y	su	existencia	es	anterior	a	la	llegada	de	los	aztecas	al	Valle	de	México.	Prueba	de	ello	son	las	variadas	piezas	de	cerámica,	tepalcates	y	cuchillos	de	pedernal	y	obsidiana	encontrados	en	esos	terrenos	en	1935,	así	como
los	numerosos	restos	humanos	del	montículo	conocido	como	El	Cerrito.	Dentro	de	las	tierras	otorgadas	a	Hernán	Cortés	estaba	el	señorío	de	Coyoacán	que	incluía	varios	pueblos	y	barrios,	entre	los	que	se	encontraba	éste.	En	el	siglo	XVIII	se	estableció	la	Hacienda	de	Xoco,	que	suministraba	pasto	a	los	habitantes	de	San	Andrés	de	la	Noria	y	de	San
Pedro	para	alimento	del	ganado.	También	fabricaba	vino	y	alquilaba	yuntas	para	la	siembra	de	cebada	y	maíz.	En	1908	el	pueblo	pasó	a	ser	barrio	de	Xoco,	donde	se	cultivaba	maguey	y	así	proliferaron	los	expendios	de	pulque,	uno	de	los	más	famosos	era	La	Fuente	Embriagadora,	ubicado	en	la	calle	Real	del	Pueblo	de	Xoco,	propiedad	del	señor
Gonzalo	Herrera,	dedicado	a	la	fabricación	de	tabique.	Actualmente	Xoco	colinda	con	la	Avenida	Popocatépetl,	al	sur	con	la	Avenida	Río	Churubusco,	al	este	con	la	Calzada	México-Coyoacán	y	al	oeste	con	la	Avenida	Universidad.	En	esta	zona	se	encuentran	sitios	de	interés	como	la	Cineteca	Nacional,	el	Hospital	Xoco	y	el	Instituto	Mexicano	de	la
Radio.	La	Capilla	de	San	Sebastián	Mártir,	edificada	en	1663	se	ubica	en	el	centro	del	antiguo	pueblo	y	consta	de	una	sola	planta	rectangular	de	muros	de	mampostería	y	tezontle	con	techado	de	terrado	y	forro	de	tejamanil.	Su	fiesta	patronal	se	realiza	el	20	de	enero,	y	la	fiesta	grande	o	del	Santo	Jubileo,	el	20	de	abril,	que	incluye	juegos	mecánicos,
quema	de	diablitos	y	toritos	y	música	continua	de	banda,	marimba	y	mariachi.			El	barrio	de	Actipan	se	convirtió	en	un	fraccionamiento	conocido	como	El	Zacate	o	El	Zacatito,	en	honor	a	una	hacienda	en	este	lugar	en	1906.	Este	fraccionamiento	se	componía	de	70	manzanas	y	estaba	limitado	al	suroeste	por	Avenida	Río	Mixcoac	o	Valerio	Trujano	y	al
norte	por	un	callejón	que	conducía	al	pueblo	llamado	en	esa	época	Gabriel	Illescas.	El	colegio	lasallista	Simón	Bolívar,	que	todavía	existe,	se	conocía	como	el	de	Zacatito.	Actipan	se	distinguía	por	ser	productor	de	macetas	de	barro,	plantas	de	ornato	y	maguey,	por	lo	que	abundaban	las	pulquerías,	éstas	se	encontraban	en	locales	cerrados,	tenían	una
sola	puerta,	una	ventana,	mostrador	y	una	vasija	para	orinar.	Entre	las	más	populares	estaban	La	Fortuna,	La	Unión,	5	de	Mayo	y	El	Capricho.	Santa	Cruz	Atoyac	constituido	desde	la	época	prehispánica	como	un	barrio	de	Mixcoac,	se	sitúa	en	la	parte	sur	de	la	delegación.	En	sus	inicios	dependía	de	Coyoacán	y	con	el	correr	de	los	siglos	alcanzó	la
categoría	de	pueblo.	De	acuerdo	con	el	manuscrito	de	mediados	del	siglo	XVI	“Memoria	de	la	renta	que	se	recogía	y	quien	la	daba”,	los	vendedores	de	cáscara	de	encino	de	Atoyac	pagaban	a	las	autoridades	dos	tomines	(24	granos),	mientras	que	los	cacahuateros	daban	tres	(36	granos).	Santa	Cruz	Atoyac	atesora	en	su	templo	una	“lignum	crucis”	o
cruz	hecha	con	madera	de	los	olivos	del	huerto	de	Getsemaní,	así	como	un	trozo	de	la	llamada	roca	de	la	agonía	donde	oró	Jesús.	Ello	fue	posible	gracias	a	la	solicitud	que	hizo	el	capellán	Carlos	Villaseñor	al	entonces	arzobispo	primado	de	México,	Miguel	Darío	Miranda,	a	finales	de	los	cincuenta.	El	purpurado	hizo	entrega	de	estas	reliquias,
consideradas	significativas	para	la	cristianidad,	el	13	de	marzo	de	1959.	En	los	terrenos	de	esta	colonia,	dividida	en	40	manzanas,	se	han	edificado	varios	conjuntos	inmobiliarios,	incluidas	las	oficinas	de	la	delegación	Benito	Juárez,	las	de	Plaza	Universidad	y	algunas	tiendas	de	autoservicio,	así	como	salas	cinematográficas	y	más	recientemente	los
periódicos	La	Jornada	y	Reforma.	También	se	localiza	en	este	sitio	el	Centro	Social	y	la	Unidad	Deportiva	Benito	Juárez.	La	nomenclatura	de	sus	calles	la	heredó	de	la	prolongación	de	la	colonia	Narvarte:	Tenayuca,	Ixcateopan,	Xochicalco	y	Uxmal.	Algunos	callejones	conservan	su	nombre	original,	como	el	de	las	Flores	y	el	de	la	Santísima.	Dentro	del
municipio	de	Mixcoac	se	encontraba	el	pueblo	de	La	Piedad,	con	poco	más	de	500	habitantes,	quienes	vivían	del	transporte	de	arena	y	ladrillo	provenientes	de	lo	que	hoy	es	el	Parque	Hundido.	Documentos	históricos	aseguran	que	durante	décadas	las	tierras	de	este	pueblo	sufrían	inundaciones	por	el	desbordamiento	del	Río	de	la	Piedad.	Los
siniestros	eran	constantes,	a	tal	grado	que	en	1763	los	vecinos	solicitaron	al	gobierno	autorización	para	que	el	pueblo	de	Nativitas	les	arrendara	unos	potreros,	a	fin	de	que	sus	animales	de	carga	tuvieran	donde	pastar.			San	Pedro	de	los	Pinos	en	la	actualidad	es	una	colonia	emblemática,	formó	parte	del	rancho	de	San	Pedro	y	Santa	Teresa	de	los
Pinos,	cuyas	tierras	colindaban	con	el	pueblo	de	Tacubaya.	En	1879,	don	Pedro	Serrano	le	compró	esos	predios	a	doña	Guadalupe	Ayala,	y	cuatro	años	más	tarde	se	los	vendió	a	don	Manuel	de	la	Torre,	quien	los	dedicó	a	la	agricultura	y	la	ganadería.	San	Pedro	de	los	Pinos,	como	muchas	colonias	de	la	ciudad,	se	transformó	en	50	años	por	los
requerimientos	de	una	zona	industrial	en	expansión.	La	modernidad	alcanzó	a	sus	habitantes	con	la	construcción	de	sus	ejes	viales,	el	entubamiento	de	los	ríos,	la	proliferación	de	edificios	de	departamentos	y	la	propagación	de	comercios.	Tlacoquemécatl,	como	muchos	de	los	poblados	de	la	zona,	en	la	época	prehispánica	debió	ser	una	pequeña	aldea.
Es	posible	que	su	origen	sea	tepaneca	y	después	los	mexicas	lo	hayan	absorbido	durante	su	periodo	expansionista.	Hay	poca	información	sobre	lo	acontecido	en	Tlacoquemécatl	durante	la	época	colonial	y	en	el	México	independiente.	Hacia	1900,	una	ruta	del	tren	eléctrico	cruzó	por	sus	terrenos	en	dirección	a	San	Ángel,	y	cayeron	algunas	heladas
que	arruinaron	las	cosechas.	La	siembra	de	maíz	en	los	terrenos	aledaños	a	lo	que	hoy	es	la	colonia	Narvarte	era	la	ocupación	principal	de	sus	vecinos.	A	comienzos	del	siglo	XX	este	pueblo	tenía	como	límite	al	norte	el	Rancho	de	los	Amores,	que	se	extendía	a	gran	parte	del	oriente	hasta	encontrarse	con	el	Rancho	de	Santa	Cruz,	y	el	de	Actipan	que
daba	vuelta	hacia	el	poniente	para	ser	limitado	por	el	barrio	de	San	Lorenzo.	Todavía	hoy	existe	una	pequeñísima	colonia	llamada	San	Lorenzo-Tlacoquemécatl,	bordeada	por	la	inmensa	colonia	Del	Valle,	que	resguarda	la	capilla	original	del	siglo	XVII.	Siempre	cerca	de	ti,	manténte	informado.	D.G.	Jurídica,	Gobierno	y	Normatividad	Urbana	D.G.
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